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Entramos a la recta final del que quizás sea, el año 
académico más extraño que hayamos tenido que 
vivir, en el mundo entero, durante las últimas cua-
tro décadas. Un año de vida en aislamiento a cau-
sa de una pandemia que pasamos de observar casi 
con indiferencia a través de las noticias que llegaron 
primero de China y después de Europa pero que, 
en escasos ocho meses, ha transformado nuestras 
costumbres cotidianas, nuestras prácticas de estar 
en el mundo, nuestros ritos de encuentro y por su 
puesto nuestra manera de estudiar, de aprender y 
de formarnos como profesionales de la educación. 

Este ha sido un año de búsqueda de nuevas rutas, 
de alternativas que nos permitan seguir en el juego 
de la vida, del trabajo y de la formación profesional; 
un año que nos puso de frente ante la necesidad 
de ser y recibir solidaridad, de pensar creativa y co-
lectivamente, un año para vivir en carne propia esa 
experiencia de la comprensión humana de la que 
tanto hemos hablado en nuestras aulas de clase. 
En La Corporación Universitaria CENDA afortuna-
damente y aun en medio de las dificultades y las 
angustias emocionales y económicas, pasamos de 
la incertidumbre a la búsqueda y logramos trans-
formar nuestras clases y seguimos consolidando 
los vínculos a través de la comunicación virtual y el 
trabajo pedagógico propio de los maestros compro-
metidos con la formación humana. 

La novena entrega de nuestro Boletín de Práctica 
Pedagógica es una apuesta por la narrativa y las 
experiencias de formación a través de las voces de 
maestros y estudiantes que se atrevieron a contar-
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nos sus historias de vida académica para convertir-
las en saber pedagógico. Los textos que componen 
este Boletín parten del descubrimiento de la voz del 
maestro, esa voz que se construye en la experien-
cia de quienes forman maestros, de quienes son 
aprendices o maestros noveles, y de quienes son 
maestros a través de la investigación formal.

Tres son nuestros invitados especiales en este nú-
mero; la primera Nelly Teresa Martínez docente in-
vestigadora de la Universidad Pedagógica Nacional, 
quién a través de su vida de estudiante en Santan-
der y Bogotá nos comparte cómo se configuró su 
vida de maestra y cómo llegó a ser el ejemplo que 
-estoy segura- influenció la vida de tantas genera-
ciones de maestros en la Facultad de Educación Fí-
sica que hoy nos acompañan también en la Corpo-
ración. Los otros dos colaboradores invitados, Olga 
Lucía García Jiménez y Edgar Eduardo Zambrano 
Solano profesores de la Corporación Universitaria 
Minuto de Dios nos presentan una importante re-
flexión sobre la re significación y resiliencia de las 
prácticas pedagógicas en tiempos de pandemia. 

Esperamos que la lectura de estas historias de 
vida de maestros en formación, nuevos maestros y 
maestros experimentados nos anime a seguir tra-
bajando por la educación en Colombia y a mante-
ner viva la esperanza en un mundo mejor. 

Ibette Correa Olarte
Coordinadora de Práctica Pedagógica

Corporación Universitaria CENDA
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La educación ayuda a la persona a aprender a ser lo que es capaz de ser.
Hesiodo

Aforismo
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Resignificación y Resiliencia de las Prácticas Pedagógicas
en Tiempos de COVID-19

Olga Lucía García Jiménez 1

Edgar Eduardo Zambrano Solano 2

Resumen

El presente documento busca generar reflexiones so-
bre los procesos educativos que se desarrollan a partir 
de las prácticas pedagógicas en tiempos de covid-19 y 
reconocer la realidad educativa generada por la pan-
demia, teniendo en cuenta que la crisis se convierte 
en un medio catalizador para generar ejercicios de 
re-significación de la práctica educativa y pedagógica, 
tomando significados en medio de la cuarentena y la 
oportunidad de construir de manera resiliente nuevos 
ejercicios que estén en consonancia con los retos y 
desafíos que implican las circunstancias actuales, a fin 
de garantizar experiencias socio-educativas que estén 
acordes a la dinámica social actual. 

Palabras clave: práctica educativa, re-significación, re-
siliencia, educación.

La sociedad actual vive una época de resignificación, 
en donde la vida, el trabajo y la salud se han transfor-
mado de manera inmediata para dar respuesta a una 
realidad mundial no esperada y sin precedentes de 
atención, haciendo referencia a la pandemia generada 
por el Covid-19. La educación no escapa de esta rea-
lidad, pues enfrentar la pandemia ha generado retos 
y desafíos para seguir haciendo escuela en medio de 
los diversos escenarios y realidades que surgen a partir 
de esta situación. La resignificación del quehacer pe-
dagógico docente y su práctica han requerido de una 
transformación circunstancial, en donde la presenciali-
dad sin un mínimo de estándares sociales y protocolos 
de salud, pueden significar una batalla entre la vida y 
la muerte. 

Por ello, durante todo este proceso, ha surgido la ne-
cesidad de reorientar la práctica pedagógica para al-
canzar las metas educativas contemporáneas que van 
más allá de la formación de maestros e implica la re-
significación de este, como ser humano resiliente, pre-
parado para convivir en medio de esta crisis sanitaria 
mundial. Para Molina (2013), la resignificación: “Des-
cribe un logro estratégico derivado de fines orientados 
a la transformación de la realidad de una persona, un 
grupo o una comunidad, incluso cuando no se haya he-
cho intervención alguna.”(p.48), Tal es así, que la crisis 
sanitaria mundial generada por el covid-19 pone en las 
puertas de la educación una situación para dar un nue-
vo significado a la práctica educativa y pedagógica, con 
el propósito de transformar la realidad del quehacer 
del maestro, así pues, el autor nombrado anteriormen-
te refiere en relación a la resignificación:

la resignificación aparece como una caja negra lue-
go de facilitar que nuevas versiones de los hechos 
se hagan presentes, y preguntas como ¿Por qué las 
nuevas versiones toman fuerza?, ¿Cómo se despla-
zan los contenidos previos en favor de los nuevos?, 
¿cuáles son las condiciones de interacción que fa-
vorecen la transformación discursiva?, entre otras, 
aparecen como interrogantes que llaman a la efec-
tividad constante de la intervención. (p.48)

De este modo, a partir de las preguntas planteadas por 
Molina, no cabe duda de que la crisis actual, pone en la 
mente de todos los maestros formadores y en forma-
ción la necesidad actual de brindar una nueva mirada a 
la práctica profesional de la educación, para responder 
a los nuevos protocolos de vida que en medio de estas 
circunstancias genera transformaciones que van más 
allá del discurso. 

Por tal razón, es necesario echar un vistazo de los mo-
delos de intervención que han requerido una respuesta 
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inmediata para desarrollar para el acto educativo y que 
este no pierda vigencia en medio de la crisis generada 
por el covid-19, sin lugar a dudas, el impacto de la pan-
demia abre paso a reflexiones praxeológicas, pensadas 
en cómo responder a las necesidades académicas ac-
tuales, en donde la presencialidad no necesariamente 
es una opción pero repensar el modo de acercamiento 
a la transformación del maestro sigue siendo un acto 
pedagógico innegociable.

La resiliencia como recurso fundamental en la 
re-significación del quehacer pedagógico

Aunque varios autores hablan sobre el término de re-
siliencia, el concepto se retoma desde Sevilla 2014, 
quien cita a Grotberg (1999). Que lo sustenta como un 
proceso dinámico en el que intervienen el ambiente y 
la interacción del individuo en medio de una combina-
ción y relación que se da y esta a su vez le permite a la 
persona adaptarse a su nueva realidad.

De acuerdo con lo anterior, cualquier persona puede 
padecer o sufrir de alguna situación crítica, perdida, o 
haber vivido una circunstancia traumática. Sin embar-
go, puede superarse, levantarse y salir fortalecido de 
esta. A partir de los planteamientos presentados por el 
autor anterior, se pueden reconocer tres factores resi-
lientes esenciales que se dan en esta noción dinámica; 
yo tengo (apoyo externo o social), yo soy (fortaleza in-
terna o recursos personales) y yo puedo (habilidades y 
estrategias de afrontamiento).

En este orden de ideas, estos factores cobran vigencia 
en la tarea y la resignificación del quehacer pedagógico 
del docente en formación, en épocas de pandemia. Por 
una parte, es vital el tener apoyo externo y social, el 
apoyo de las IES (Instituciones de Educación Superior) 
que otorgan al docente en formación un acompaña-
miento y retroalimentación de su proceso, motivándo-
lo y estimulándolo a ser un precursor de experiencias 
innovadoras cargadas de creatividad, sumando esfuer-
zos al lado de los maestros más expertos.

Aunado a esto, se requiere de fortaleza interna o re-
cursos personales. El docente en formación sabe y 
reconoce que su ejercicio de experiencia de práctica 

no es realizable de manera presencial en épocas de 
pandemia. Sin embargo, se inserta en esta realidad y 
asume una postura de aprendizaje, (habilidades y es-
trategias de afrontamiento) en donde el fuerte de esta 
experiencia se asume desde un ejercicio virtual, viven-
ciando de primera mano los aprendizajes, dificultades 
y retos que tienen los maestros más expertos. 

Dinámica actual de las prácticas educativas 
y pedagógicas en UNIMINUTO

Desde la facultad de educación de la corporación Uni-
versitaria Minuto de Dios S.P. así como también, muy 
seguramente en otros escenarios universitarios de Co-
lombia y del mundo, se ha visto la necesidad de trans-
formar la práctica educativa y pedagógica, con el fin de 
avizorar un panorama sustentable del quehacer de los 
maestros formadores y en formación en medio de la 
crisis. Horacio et alls (2020) desde el Banco Interameri-
cano de Desarrollo BID, señalan:

Los esfuerzos de los países han enfrentado numero-
sas barreras para garantizar la continuidad educati-
va y el acompañamiento de los estudiantes durante 
la emergencia. La crisis de COVID-19 se presenta en 
un contexto de gran desigualdad, donde la deman-
da por cualquier iniciativa enfocada en proteger las 
trayectorias educativas se ve afectada por las carac-
terísticas de los hogares y los estudiantes. (p. 10)

Esta situación enmarca la dinámica actual de las prác-
ticas educativas y pedagógicas en UNIMINUTO, SP en 
las cuales, durante los últimos meses han implicado di-
námicas diversas de acuerdo con la condición de cada 
uno de los programas de estudio. 

Por tal motivo las propuestas pedagógicas de la prác-
tica han estado orientadas en actividades diversas con 
los seis programas de orden presencial que se tienen 
en la Facultad y también relacionando las condiciones 
socioeducativas de los estudiantes. En este orden de 
ideas, algunos elementos que se desarrollaron para re-
significar la práctica profesional en medio del panora-
ma de la contingencia del Covid-19 estuvieron demar-
cadas por los siguientes aspectos:
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No obstante, el panorama de la Educación para los 
meses venideros avizora la necesidad de seguir reali-
zando actividades a modalidad distancia, y muy proba-
blemente, pensar en protocolos sanitarios que permi-
tan la presencialidad sólo en aquellos escenarios que 
requieran estrictamente de este aspecto. Sumado a 
esto, se vislumbra el panorama socioeconómico y psi-
coafectivo que ha venido dejando secuelas debido a la 
crisis por coronavirus, ya que, en muchos hogares de 
Latinoamérica y el Caribe, dichas condiciones afectan 
las realidades personales de los estudiantes. Al respec-
to, de la realidad socioeconómica de los estudiantes, el 
IESALC (Instituto Internacional para la educación supe-
rior en América latina y el Caribe) en su informe (2020) 
señalan:

La situación generada es particularmente preocu-
pante respecto de los estudiantes más vulnerables 
que ingresaron a la educación superior en condi-
ciones más frágiles. Una disrupción en el entorno 
como la que está produciendo esta crisis puede 
convertir esa fragilidad en abandono aumentando 
así, una vez más, la exclusión a la que da lugar la 

inequidad que caracteriza el ingreso a la educación 
superior en la región. (p.16).

Desde esta realidad que señala el IESALC, en relación 
a los efectos inmediatos que se han venido suscitan-
do producto de la realidad del COVID-19 se suman las 
condiciones sociales que se han generado en las par-
ticularidades de cada uno de los países de Latinoamé-
rica y de las formas en que dichas naciones asumen 
las medidas de protección y resguardo que pueden ser 
muy diversas de acuerdo a los distintos espacios multi-
culturales, así mismo, el IESALC (2020) también señala: 
“Los estudiantes han tenido que reorganizar su vida 
cotidiana para ajustarse a una situación de confina-
miento. La mayor parte de los estudiantes desplazados 
lejos de sus familias, pero dentro del mismo país, han 
vuelto a casa”. (p.16). Sin hacer referencia a otras rea-
lidades también agudas como estudiantes extranjeros. 
Por tal razón, para estas situaciones no sólo de orden 
nacional sino también internacional, se requiere de un 
ejercicio resiliente, en donde la práctica profesional 
esté realmente pensada en las realidades sociales ac-
tuales y responda a los retos educativos que depone la 
realidad del covid-19.

6

Fuente: Coordinación de Prácticas Profesionales
Facultad de Educación UNIMINUTO - SP, presencial.
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Retos educativos de los maestros, ideas y reflexiones 
posibles en épocas de pandemia

Si bien el ejercicio del docente en formación es una 
fascinante experiencia y oportunidad para aprender, 
aportar, reconstruir, teorizar, resignificar, formar, pro-
mover experiencias de encuentro y posibilitar acciones 
conjuntas a fin de generar espacios de aprendizaje, 
también se debe decir que este se convierte, además, 
en una elocuente manera y misión de adaptar las ne-
cesidades a la realidad que nos lleva el momento his-
tórico presente.

Julián de Zubiria (2020), publica en una columna en la 
revista semana, a propósito de los “retos que le espera 
a la educación en tiempos de cuarentena”:

las IES y algunos colegios privados, se adaptaron rá-
pidamente y dieron efectiva respuesta a las nuevas 
demandas. Formaron a sus docentes, ampliaron sus 
contratos con plataformas digitales, y como tenían 
muy buenas condiciones previas y altos niveles de 
conectividad, pudieron brindar educación virtual. 
Lo que era una excepción, se volvió la regla, y en un 
tiempo breve, los profesores lograron continuar sus 
procesos educativos mediante plataformas para el 
trabajo sincrónico y disincrónico (s/n). 

No obstante, asegura, que este ejercicio no abarca 
desafortunadamente a la educación pública, pues en 
Colombia, Zubiría (2020) Señala: “sólo el 4% de los mu-
nicipios tiene buena conectividad, el 63% de los bachi-
lleres del 2018 no tenía acceso a Internet desde sus 
hogares y, en las zonas rurales, tan solo el 9% de los 
jóvenes disponen de computador” (s/n). Desde este 
panorama, se devela una cruda realidad que reduce las 
posibilidades y el acceso a una educación de calidad. 
Dada esta situación y al reconocer que la pandemia 
adquiere más vigencia y golpea la salud pública a nivel 
mundial. Se hacen vigentes algunos retos y desafíos: 

• Necesidad de fortalecer políticas públicas que inci-
ten y lleven a respaldar iniciativas para que el acce-
so al internet llegue incluso a los municipios y po-
blaciones más vulnerables.

• Aplicación de estrategias pedagógicas direcciona-
das desde la virtualidad, que garanticen experien-

cias innovadoras, brindando herramientas para que 
los niños y jóvenes se motiven por aprender. Y que 
el aporte del docente en formación sea un trabajo 
en equipo direccionado ante todo por el maestro 
titular.

• Generar redes de apoyo entre los maestros, faculta-
des de educación y la IES, fomentando el trabajo en 
equipo y estableciendo alianzas con otros actores. 
Muchas veces los maestros desarrollan actividades 
fenomenales, pero estas no son socializadas y me-
nos reconocidas.

• Vincular a los padres de familia para que se integren 
a las actividades que se generan desde la escuela, 
brindándoles capacitación y acompañándolos para 
que, a su vez apoyen y acompañen el proceso de 
aprendizaje de sus hijos.

• Motivar a los estudiantes para que sean copartí-
cipes del proceso de aprendizaje. Permitiéndole 
aportar ideas, intercambiando sus ideas entre pares 
y maestros, incentivándolos a formular preguntas, 
relacionadas con su manera de pensar y realidad.

• Posibilitar a los maestros en formación un espacio 
para que desarrollen sus experiencias de investiga-
ción y de grado. Reconociendo experiencias signifi-
cativas de éxito que parten desde las necesidades 
y contextos reales. Hoy más que nunca, desde una 
realidad que atañe a todos, la pandemia mundial y 
la necesidad del cuidado y quedarse en casa.

Lo anterior, es apenas un abrebocas a las múltiples 
posibilidades que debe llevar la actual situación. La 
formación del maestro es y debe ser permanente y la 
necesidad de resignificarnos ante la adversidad más 
que un llamado es una misión. No obstante, la vida 
continua, existiendo la necesidad de ocupar la men-
te, de fortalecer las habilidades intelectuales y físicas, 
para explorar la creatividad y capacidad de ingenio. 
Quizás hoy más que nunca toma relevancia la frase de 
Paulo Freire “Enseñar no es transferir conocimiento, 
sino crear las posibilidades para su propia producción 
o construcción”.
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La Niña que Nunca Pudo Olvidar la Escuela, 
su Laberinto de Cristal

Nelly Teresa Martínez Martínez
Profesora en todos los niveles del Sistema Educativo 
Colombiano

Cuando Nelly Teresa tenía cinco años no imaginó que 
el placer de leer se convertiría en una obsesión que 
hasta el día de hoy permanece intacta, sin que ningún 
psiquiatra haya podido curarla. Lo más interesante de 
esta historia es descubrir cómo se introduce en la fan-
tasía de viajar a través de sus escuelas llevando como 
linterna mágica la lectura, el libro, que su padre le se-
ñalara como la única manera de iluminar los caminos 
de la vida.

De pequeña lucía muy curiosa, cabello crespo y ojos 
café brillante, parecía observar todo. Sus padres Ri-
cardo y Blanca la querían mucho, quizás porque nació 
del impulso juvenil, contrariando las reglas familiares y 
eclesiales., motivos por los que sus abuelos trataron de 
separar a la madre de su hija.

El padre siempre tuvo pensamientos difusos y extra-
ños, pero creativos e insólitos, provenientes de su con-
dición esquizofrénica surgida del resentimiento hacia 
sus padres Luis y Maria de Jesús, quienes no apoyaron 
su anhelo estudiar ingeniería, aun teniendo propieda-
des y fincas en la parte rural de Puente Nacional, en-
tre ellas San Martín en la que seria el escenario de la 
primera crisis mental de su padre en Mayo de 1957. 

No se imaginan lo fantástico de las imágenes que ver-
balizó Ricardo, les gustaría saber un poco porque ella 
cree que heredó de su padre mucho de su imaginación 
y fantasía, lo que más tarde se verá en su creatividad y 
expresión poética.

Nelly fue premiada con el privilegio de aprender a leer 
y escribir mucho antes de entrar a la escuela oficial, 
bajo la dirección del mejor maestro, su padre. Usaba el 
periódico y las Aventuras de Paquita de El Espectador 
para mostrarle las letras, le decía cómo se llamaban 
y luego le hacía pronunciar la respectiva letra con las 
vocales. También le enseñó una canción con todas las 
letras del abecedario aún la recuerda H,I,J,K,L,M,N O 
-que si tu no me quieres la maestra me querrá- pare-
cía que el padre tuviera una escuela en el hogar, pero 
no fue así, el solo aprovechaba cualquier oportunidad 
para enseñar a su hija muchas cosas, entre ellas leer, 
escribir, distinción social, aritmética y buen comporta-
miento moral, además del gusto por la poesía ya que 
con frecuencia le declamaba poesías de Julio Flórez, 
José Asunción Silva y otros.

Muchas otras actividades hizo su padre para educar a 
su hija cómo enseñarle a tomar fotografías y revelarlas 
en el laboratorio que tenía en el cuartito oscuro. Sabía 
de literatura y de aritmética, le hacía repetir las tablas 
de multiplicar, ejercicios de cálculo y le ponía planas de 
escritura -así les decían- para mejorar la letra palmer 
o cursiva. Como no había dinero para cuadernos y no 
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era rentable comprarlos para que se ejercitara quien 
apenas estaba aprendiendo a escribir, le compraron 
una pizarra y un gis o especie de lápiz que al contacto 
con la pizarra gris oscuro dejaba ver los trazos de color 
blanco.

La obsesión o pasión por la lectura se creó en Nelly 
por la insistencia del padre en que estudiar, leer, era lo 
mejor para tener un futuro. Fueron muchos los ratos 
que pasaría sentada a su lado leyendo un periódico, 
un libro de la abuela o las cartas que llegaban a la casa. 
Pero lo que quizás nunca olvidó fue la fantasía que de-
sarrolló cuando su padre comenzó con un poema que 
repetía frecuentemente en las salidas al campo a las 
que ella siempre lo acompañaba para cumplir tareas 
que el papá Luis le ordenaba. Por los caminos de tierra 
y barro cuando se enterraban él se reía y le decía - es-
tamos por acá como unos campesinos, sin zapatos, lle-
nos de mugre, con hambre y mojados. ¡Como pobres! 
Y agregaba -Bueno mija, cuando seas grande tienes 
que estudiar y debes leer mucho para que aprendas, 
para ser alguien en La Vida- Luego la miraba sonriendo 
y declamaba...

Es puerta de la luz un libro abierto,
entra por él niño y de seguro,
no serás cuando crecido
el juguete fugaz de las pasiones
ni el esclavo servil de los tiranos

El padre nunca le explicó nada, solo lo enunciaba con 
entonación, siempre sonriendo y mirándola con ale-
gría.
 
De su madre Blanca, recibió orientación estética, di-
bujo, canto y habilidades manuales, además trabajos 
de huerta como picar la tierra, hacer surcos y cultivar 
hortalizas, algunas artesanías cómo hacer muñecas de 
trapo, objetos de arcilla y ordeñar las vacas para hacer 
luego cuajadas. También aprendió de ella a coser vesti-
dos para mujer, mirando y escuchando cuando trazaba 
sobre la tela los diseños. Nelly la recuerda como la ma-
dre silenciosa y abnegada que le mostró la fuerza de 
vivir entre la pobreza y la lucha por la vida, la valiente 
que tuvo ocho hijos y con su trabajo de modista cos-
tearía la educación de todos ellos.

¿La Escuela de Tablas, Su primera escuela Verdadera?

En uno de los tantos viajes de su padre a Bogotá, deci-
de quedarse a vivir allá, donde una hermana que tenía 
varios hijos. Su estadía allí habría de durar poco, pero 
la tía se encargó de incluir a Nelly en las sesiones de 
enseñanza que ella hacía a sus hijos, sin que esto le im-
pidiera que un buen día el padre, que vivía cambiando 
de ideas, comentara a la madre que su hija ya estaba 
grande y debía ir a la escuela. Sin mucho análisis fue 
matriculada en la Escuela de Tablas del barrio Muzu, 
frente a la Escuela de Policía General Santander.

Una mañana Nelly y su madre se presentaron en la 
escuela, y... ¡vaya que si era absolutamente toda de 
madera!, incluso los pupitres multipersonales, cuatro 
o cinco niños en cada uno, según tamaño del cuerpo. 
Dentro del salón había dos hileras de ellos, la del gra-
do primero y la del segundo grado. La maestra ense-
ñaba alternadamente en el mismo horario. Todo era 
muy silencioso, los chicos no corrían, ni gritaban. Los 
útiles escolares se componían de dos cuadernos de 
cincuenta hojas, uno rayado y otro cuadriculado, un 
cuaderno cualquiera para tareas, un lápiz punta negra 
y otra punta roja, una caja de colores, regla, borrador 
etc. Fue ubicada en segundo grado por saber leer y es-
cribir además contar hasta cien y sumar y restar. Como 
alumna en aquella escuelita no aprendió tantas cosas, 
recuerda su primer poema, La Abuelita, que declamó 
con mucha solvencia frente a los dos grupos y le valió 
la felicitación de su maestra, quien se lamentó que Ne-
lly Teresa fuera retirada de la escuelita a los tres meses 
de estar allí.

Rebeldía en la Segunda Escuela

Esta segunda experiencia inconclusa también se hace 
al siguiente año en el área urbana de Puente Nacio-
nal, donde fue ubicada nuevamente en segundo gra-
do, porque sabía leer, escribir y también sumar y restar 
prestando, un gran avance. Permanecerá en ella solo 
por un mes y retornará a la finca con su familia. No 
le gustó la maestra, explicaba feo y no se le entendía 
cuando se trataba de restar prestando ó había un cero, 
además era gritona. Un día la pasó al tablero a desa-
rrollar una resta prestando pero Nelly no pudo hacerlo, 
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así que la maestra trató de explicarle, sin embargo ella 
no entendió nada.

Un poco molesta comentó a su madre lo que venía 
sucediendo y le expresó su deseo de retirarse de la 
escuela, quien al enterarse de la situación lo aprobó, 
pues pensaba que aún estaba en edad no escolar y se 
lo informó a la maestra. Sin embargo Nelly aun volvió a 
la escuela al día siguiente y cuando salió a las cinco de 
la tarde de aquel viernes, iba gritando por el parque y 
blandiendo el maletín gritaba… No volveré más a esta 
escuela.

La Escuela de la Señorita Sara y su Primera 
Experiencia Enseñando

Después de retirarse de la anterior escuela, la familia 
fue a vivir a la finca mencionada, donde permanecerá 
hasta el mes de agosto, porque volverá al pueblo a es-
tudiar.  Ya instalados nuevamente en la parte urbana 
de Puente Nacional, Conchita Ruiz prima del padre y 
directora de una de las escuelas públicas motiva a la 
madre para colocarla en dicha institución donde en 
tres meses cursará el grado primero, dirigido por la 
maestra Sara, quien le tomó un gran afecto y aunque 
Nelly no había cursado un año completo en ninguna 
escuela, tenía habilidades de lectura, escritura y otras, 
como ser muy disciplinada y obediente, lo que le dio el 
privilegio de ser ayudante de la maestra , experiencia 
que nunca olvido, lo sabrá después porque allí se con-
virtió en la niña preferida por ser la mejor del grupo.

Leía como ninguna y debido a su habilidad fue asig-
nada varias veces para la enseñanza del Catecismo en 
el grupo. Sentada en un taburete sobre el escritorio 
frente al grupo y con el catecismo del Padre Astete o 
La Historia Sagrada. Nelly leía párrafos que luego los 
niños debían repetir dos o tres veces. También le en-
tregaban una varita para decir -Silencio, cállense. Voy a 
leer, pongan atención- Si alguno charlaba o jugaba por 
el salón, ella le reportaba a la profesora cuando regre-
saba, ya que siempre se iba y volvía para verificar el 
trabajo de Nelly, quien siempre lo hacía bien. Ella sabía 
de memoria y al pie de la letra casi todo lo que tenía 
que leer, por eso le resultaba fácil la tarea asignada. 
En esos tres meses aprendió muchas cosas, Ciencias 
naturales, Historia sagrada, y urbanidad, de Carreño y 

en noviembre fueron los exámenes orales, frente a la 
directora y padres de familia, y el alcalde. El mes se 
terminó y vino la clausura. Ella obtuvo muy buenas no-
tas y un premio por aplicación, pero lo más importante 
fue El Certificado de Calificaciones que mostraba que 
había cursado y aprobado Primer Grado. 
 
La Escuela Bonita. La Anexa A la Normal Superior

La llegada a la escuela Anexa A La Normal Superior 
Antonia Santos, marcará la vida, la mente, los senti-
mientos y el futuro de Nelly pues para ese tiempo ella 
ya tenía uso de razón, ocho años y su padre le había 
convencido que estudiar era lo mejor, por eso estaba 
t feliz cuando la directora, Hermana María Teresa de 
Bolívar la recibió muy sonriente y le preguntó por-
que quería estudiar, ante lo que respondió con ahínco 
-pues porque quiero aprender- qué gran respuesta le 
dijo, -ahora firme acá el libro de matrícula. Ella lo hizo 
y nuevamente fue elogiada al decirle -Que bonita Letra 
tienes, Nelly-.

A partir de su llegada quedó muy impresionada. Las 
instalaciones ubicadas a la salida del municipio esta-
ban pintadas de blanco y de estilo grecorromano, cons-
taban tres grandes y largas naves, un bloque de insta-
laciones sanitarias y una construcción para comedor, 
cocina y depósito de alimentos y enseres de todo tipo. 
Eran amplias, con varios salones en el primer piso y re-
cintos para dormitorios de las internas en el segundo 
piso y una capilla. Los pisos de color verde pálido re-
lucientes estaban adornados con grandes materas. En 
una esquina, un reloj muy grande indicaba el tiempo 
para que todas las estudiantes llegaran oportunamen-
te a las clases y demás actividades, cuando sonara la 
campana. También había árboles y jardines hermosos 
aunque sencillos al principio, en el futuro se diseñaron 
otros increíbles y se construyeron nuevas edificacio-
nes.

En ese año, 1955 Nelly Teresa tuvo el privilegio de cur-
sar su segundo grado en la anexa, y en adelante toda su 
primaria y la secundaria en la Normal Superior, lo cual 
no era para todas las niñas, aunque nunca supo por-
que muchas debían hacer su primaria en las escuelas 
públicas del pueblo. Se comentaba que la Anexa solo 
recibía ciertas niñas y la Normal solo aceptaba las que 
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provenían de la Anexa y habían aprobado con buenas 
calificaciones y excelente comportamiento. Los cupos 
se llenaban con las becadas que venían de Bogotá y 
otros municipios o departamentos cercanos.

El transcurso del segundo grado se desarrolló con mu-
cho entusiasmo y dedicación. La directora era señori-
ta Cilia quien luego se casó, era muy seria y hablaba 
enérgico. En ese salón igual que en los demás siem-
pre había otras señoritas con uniforme que asistían a 
los salones y daban las clases a las niñas, mientras la 
directora del grupo las observaba y a veces les pedía 
acercarse al escritorio. Ella escuchaba y a veces parecía 
que les decía cosas que les molestaba. Con el tiempo 
Nelly comprendió que eran Las Practicantes de la Nor-
mal quienes realmente dictaban casi todas las clases.

Las materias de segundo eran muchas y muy diversas, 
Aritmética y Geometría, Lenguaje, Ciencias Naturales, 
Historia Patria, Geografía Cívica y Urbanidad, Religión, 
Canto, Dibujo, Trabajo manual, Educación Física y Jar-
dinería. Su materia preferida era Lenguaje, pero todas 
las demás le gustaban, un poco menos aritmética y 
tenía predilección por Jardinería y Trabajos Manuales. 
El curso tenía 23 estudiantes y había niñas juiciosas y 
molestosas, quienes eran amenazadas con mandarlas 
a rectoría. Aunque Nelly era estudiosa, hacía tareas, 
preguntaba en clase, sacaba buenas notas, se ganó el 
desagrado de la directora por haber descubierto a una 
de las chicas en una mentira y decirlo públicamente.

En toda la escuela se hacía diariamente revisión de 
aseo, uniforme y zapatos negros de cordones, ma-
nos, uñas sin pintar, orejas y cabello y luego se tenía 
en cuenta para calificar orden y aseo. Muchas veces 
lo hacía los viernes, después de la clase de jardinería, 
así que Nelly estaba siempre mojada, llena de tierra 
los zapatos y despeinada, le gustaba sembrar el jardín, 
por eso siempre sacó nota de tres con cinco en orden 
y aseo y cinco en jardinería y aunque esto le causaba 
tristeza, no fue un problema porque ella estaba más 
preocupada por su Primera Comunión, la que hizo un 
4 de octubre y de la cual estuvo muy orgullosa no solo 
por la extraordinaria experiencia de ese día sino por-
que en el proceso de preparación ella sobresalió por 
ser la que más planas hizo sobre advocaciones a Jesús, 
la eucaristía, la Virgen Maria y Dios, cada una de las 

cuales representada por florecitas diferentes, con la 
promesa de ganar el cielo. Nelly aprobó el grado con 
muy buenas notas y cinco en Conducta. Obtuvo el ter-
cer puesto y un premio por aplicación, un libro llamado 
Memorias de Un Asno, que se convirtió en una delicia, 
por la fascinación del contenido.

El Tercer Grado y sus Experiencias Únicas

En este grado fue considerada la estudiante más apli-
cada. Dirigido por la señorita Lilia Camacho, quien 
lucía un cuerpo esbelto, delgado y elegante fue muy 
especial y recordada, pues ella fue muy amable y le 
brindó oportunidades únicas por ser muy juiciosa se le 
asignó representante del grupo y además, acompañar 
cada quince días a la profesora, para bajar al pueblo 
y llevar las estudiantes de todos los cursos al servicio 
médico y odontológico. Como asistente de vigilancia y 
buen comportamiento de las niñas, ella se despeñaba 
con seriedad y responsabilidad. Debía fijarse que todas 
caminaran en fila de dos en dos, silenciosas, sin jugar 
ni comer y menos aún saludar a personas en la calle. 
Recuerda eso como un poder que le permitió tener 
reconocimiento. Pero también fue ese el año en que 
comprendió que llevar flores a la profesora y colocar-
las en un florero en el escritorio la hacía sentir que-
rida y especial. Sin contar con que fue en ese grupo 
donde Nelly realizaría su primer negocio, intercambiar 
un grueso lápiz por un cuaderno de 100 hojas, lo que 
constituyó una inmensa ganancia y satisfacción, nunca 
había tenido uno así, sin embargo siempre creyó que 
no había sido justo.

Los Grados Cuarto y Quinto. La Crisis de Nuevo. 
Salir y Regresar

Cuando cumplió los diez años Nelly ingresó a cuarto 
grado y contaba con muchos conocimientos sobre las 
materias a estudiar y la dinámica escolar. Hacer tareas 
todos los días, repasar lo visto el día anterior, leer en 
algún libro o ilustrar algún tema de Ciencia con algún 
dibujo. Era un grupo de 36 estudiantes. La expectativa 
era la aritmética, se estudiaría la regla de tres simple 
y directa. Comenzó con mucho entusiasmo porque la 
directora de grupo sería la señorita Mariela, encanta-
dora, suave en el trato con y también con las practican-
tes a quienes Nelly observaba mucho, especialmente 
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cuando se acercaban a Ella. Con los días descubriría 
quienes eran las practicantes, alumnas de la Normal de 
quinto o sexto grado que venían a ejercitarse y apren-
der a enseñar. En varias ocasiones escucho a la direc-
tora decirles que debían caminar por todo el salón, es-
cribir más claro en el tablero o en unos cuadernos que 
ellas llevaban siempre, eran los preparadores de clase, 
lo sabrá años después al ingresar a la Normal.

La disciplina en la escuela era muy importante, se ca-
lificaba junto con la Conducta. La primera evaluaba 
llegar a tiempo a clase, filas o eventos y no conversar 
donde estaba prohibido. Mientras la Conducta se re-
fería al control del comportamiento y las emociones. 
Contestar de mala manera, hablar mal de las profeso-
ras, levantar chismes o apropiarse de cosas ajenas, se 
sancionaba con mala calificación o castigos de suspen-
sión de la escuela.

Hasta finales de mayo para Nelly todo andaba muy 
bien. Nuevamente obtenía excelentes notas y cursaba 
viendo materias nuevas como Redacción y Ortografía, 
Escritura, y Trabajo Manual. Ella aprendería a bordar y 
a coser a mano una falda de muñeca. Pero la inestabi-
lidad del padre hizo que la retiraran de la escuela y se 
fuera con la familia a la Finca San Martín donde perma-
neció el resto del año y viviría el momento de ruptura 
de la realidad de su padre, un miércoles a las cinco de 
la mañana. Los eventos presenciados que nunca fue-
ron olvidados por lo inverosímiles, sí, pero reflexivos, 
porque entre otros, Ricardo golpeó a su papá y lo persi-
guió increpando su tacañería y augurando un mal futu-
ro. Eventos como este se repetirán a lo largo de la vida 
de Nelly, le afectarán como estudiante en la Normal 
y posteriormente como maestra en Puente Nacional, 
incluso el resto de su vida ya que su padre falleció en 
septiembre de 2016, dejando gran tristeza pero un le-
gado de saber y pensamiento que sus hermanas no tu-
vieron el gusto o el dolor vivir.

Terminada la crisis y la hospitalización Psiquiátrica, Ne-
lly vuelve al año siguiente a la Escuela Anexa, y nue-
vamente empezará cuarto grado, esta vez con la pro-
fesora Georgina Cabra de Fernández, quien fue muy 
querida con ella y le hacía reconocimientos públicos 
al señalarla como ejemplo a sus compañeras de clase. 
Sus vivencias en ese año se recuerdan por haber teni-
do que vivir sola en una casa grande, cocinar su comi-

da, hacer tareas e ir a clases, durante unos tres meses. 
Lo significativo para ella no fue la escuela porque siem-
pre era muy juiciosa. Lo trascendente lo constituyó la 
variedad de experiencias fuera o con relación a la es-
cuela. Aprender a nadar en el rio con niños y competir 
arriesgando olas, escuchar a niñas grandes hablar del 
sexo masculino y ser cuestionada por su padre por no 
manejar información sobre Historia Patria, además de 
las incontables planas de escritura que debió realizar 
para mejorar la letra o como castigo a faltas de aten-
ción a la madre, o contestar los comentarios críticos 
de sus padres. Aprobó el cuarto grado con el primer 
puesto, lo que acostumbraría a Nelly a ser una gana-
dora, pues esta experiencia se repetirá el resto de sus 
estudios en la Normal.

Para terminar La Escuela, como solían decir, Nelly Tere-
sa hace el quinto grado y sueña con estudiar en La Nor-
mal. Eso no implicaba nada especial, pues obtendría 
muy buenas calificaciones en todas las materias y el 
tradicional elogio de las profesoras, de la directora que 
la recibió en segundo, de sus compañeras y hasta de 
sus primas en el pueblo que eran muy adultas, tenían 
negocios de almacenes y mucha clase social. Pero Ne-
lly sólo tenía fama de ser estudiosa y buena niña. En la 
Clausura, fue considerada la mejor alumna y la directo-
ra anunció que las mejores podrían estudiar directo en 
la Normal. Estaba feliz, pero en el fondo pensaba que 
no tenía con qué comprar los útiles escolares, ni los del 
internado, ya que le habían anunciado la posibilidad de 
una Beca del Ministerio de Educación Nacional, lo que 
obligaba a estudiar en el Internado tiempo completo.
La gente del pueblo al enterarse que la hija de Ricardo 
no estudiaría en la Normal, y que por falta de recursos 
la enviaron a Bogotá a estudiar Comercio, curso de un 
año, para poder trabajar y ayudar a sus hermanas. Esa 
era la consigna en esos tiempos para los hijos mayores, 
motivo que la tuvo de regreso a Bogotá donde estudió 
durante un mes. 

Pero el cuento no termina ahí, está a punto de conti-
nuar porque ahora será más larga la permanencia de 
Nelly en la escuela, pero no en cualquier escuela, será 
en la Normal Superior de Puente Nacional, la segunda 
en importancia y reconocimiento en el país por la épo-
ca de 1965, por sus calidades de formación ética, mo-
ral y religiosa de las Hermanas Terciarias Capuchinas. 
Además de contar con profesorado idóneo muy prepa-
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rado que aprovechó la belleza de las instalaciones para 
crear un ambiente increíblemente educativo donde 
Ella, con la ayuda de las primas y de la beca estudiará 
y se graduará como Maestra Superior, para trabajar en 
diversas escuelas y lugares, hasta su retiro de la mayor 

escuela formadora de Educadores: La Universidad Pe-
dagógica Nacional donde aportó a la formación de mu-
chos maestros en la actual Facultad de Educación Físi-
ca como docente de tiempo completo durante treinta 
maravillosos años.

Duvan Góngora Vargas 2

Resumen

Es la crónica de un docente de educación física quien 
está preparando su clase para el día siguiente con un 
nuevo grupo de estudiantes, allí, se encuentra con 
preocupaciones respecto a los errores cometidos en el 
pasado, errores que han marcado un mal desempeño 
como profesor; al recordarlos empieza a buscar posi-
bles soluciones, esperando alcanzar expectativas altas. 
Una vez enfrentado a ella, a la calse, cuenta las expe-
riencias sucedidas, las cosas por mejorar, los aciertos y 
los aspectos por trascender, mostrando así, una com-
pleta narración del quehacer docente. 

La primera clase de un docente

Corregir los errores del pasado 

11:30 de la noche, el docente de educación física no 
podía dormir, había preparado todo buscando una se-
sión perfecta para el día siguiente, siempre tratando 
de hacer su labor lo mejor posible, alistó su uniforme, 
elementos y plan de clase, repasando en su mente cuá-
les aspectos debía corregir para no cometer los erro-
res del pasado, los que lo atormentaron y dañaron su 
reputación cuando por primera vez dirigió una clase. 
Recordando aquella experiencia donde por su actitud 
abierta, con un diseño curricular que permitía una par-
ticipación exagerada por parte de los estudiantes, en 
donde ellos prácticamente decidieron lo que se iba a 
abordar, además de lo anterior, su camisa a cuadros 
y pantalón de dril no ayudo mucho a su imagen como 

La Primera Clase de un Docente 1
educador físico, y para completar, casi no se escucha-
ba lo que decía debido a su voz poco proyectada, ge-
nerando así que los estudiantes no entendieran, sin 
determinismo ni confianza daño la primera impresión 
ante sus estudiantes.

En aquella primera experiencia el diseño de clase no 
funcionaba, había olvidado cómo reaccionar cuando 
las actividades marchaban mal, omitió las variantes, 
o como abordar las cosas que pudieran emerger, no 
acordó los tiempos en que se desarrollaría cada acti-
vidad ni tuvo en cuenta que hacer los días de lluvia. 
Recordó el día que uno de los niños se echó en llanto, 
frustrado por no poder realizar los ejercicios, así como 
tampoco supo qué hacer con los estudiantes discapa-
citados para que tuvieran participación activa en la cla-
se, hasta recordó, cuando traiciono su forma de ense-
ñar en una situación estresante donde puso a los niños 
a correr por horas, justificando que era la única forma 
en “que estuvieran quietos”, en silencio y organizados.

En ese proceso de reflexión a través de los recuerdos, 
empezó a buscar las soluciones y a atender las ne-
cesidades que acarrea la práctica como profesor de 
educación física, recordó los textos sobre pedagogía, 
didáctica, currículo, praxis, complejidad entre otros. 
Poniendo en consideración varios aspectos. Había de 
llevar claros cuáles son los propósitos de la clase, las 
actividades y en qué situaciones los estudiantes pue-
den aportar con sus ideas, propuestas y acuerdos de 
evaluación para la sesión. También, compró unas za-
patillas, sudadera, una camiseta deportiva, se realizó 
un buen peinado, alistando así elementos como agua, 
bloqueador y demás. Practico su voz, descubriendo de 
qué forma podía proyectarla para hacerse entender 

1 Crónica, la primera clase de un docente surge un taller de escritura creativo muy emocional, previo a la primera practica pedagógica de proyecto de 
grado, realizado por la profesora Ibette Correa Olarte en el espacio académico Taller de cuerpo X de la licenciatura en Educación física de la universidad 
Pedagógica Nacional.

2 Licenciado en Educación Física de la Universidad Pedagógica Nacional.
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mejor, con firmeza y seguridad, sabiendo que con el 
tiempo podía ceder a una forma más tranquila cuando 
ya tenga el respeto de sus estudiantes. 

Para la segunda cuestión decidido realizar una obser-
vación e investigación del contexto donde se desarro-
llaría su clase, y así saber cuáles son las características 
a tener en cuenta, logrando que sus actividades fun-
cionen, también, acordar los tiempos requeridos y si 
estos abordan toda la sesión, además de eso, se deben 
reducir todas las posibilidades de errores que puedan 
ocurrir, pensar una alternativa de cada actividad en 
caso tal de que se deba realizar la clase en un lugar 
cerrado, obviamente el profesor debía revisar antes en 
la caracterización del contexto, con qué espacio y ma-
terial cuenta para la realización de su sesión de educa-
ción física.

Tuvo en cuenta también la observación del grupo reali-
zada anteriormente, identifico cuáles son las personas 
con probabilidades de tener conflictos emocionales y 
cuáles podrían ser las alternativas. En el diseño de las 
actividades, pensó en suprimir las conflictivas que pu-
dieran hacer llorar a alguno de los chicos, y en el caso 
de que ocurriera debía conocer las acciones correcti-
vas para esa situación, por ejemplo, si la clase incluye 
competencia, debe saber cuáles son las palabras ade-
cuadas para mediar el no saber perder, de injusticia, de 
respeto por el rival entre otros, y así tener las acciones 
correctivas adecuadas en los casos de estrés de los es-
tudiantes. 

Conoció también personas con algún tipo de discapa-
cidad e investigo las características de cada una, los 
riesgos y prevenciones al realizar actividad o ejercicio 
físico, pensó de qué forma podría incluirlos con los de-
más estudiantes, así de manera equitativa, igualitaria e 
incluyente participaran, además, funciones a emplear 
en la clase de no ser posible realizar algunas acciones, 
y todas las posibles cosas que puedan surgir de ahí. En 
el caso de no poder observar con anterioridad, debe 
tener claro dentro de su diseño de clase las funciones 
que puede asumir el estudiante dentro de esta, no im-
plicando mayor esfuerzo o riesgo, esto también puede 
servirle para aquellos estudiantes que por cuestiones 
personales ese día no pueden desarrollar la clase de la 
mejor manera, ejemplo de esto una lesión, condición 
biológica o una enfermedad.

En su plan de clase debe poder diseñar que los am-
bientes de aprendizaje mantengan el interés y dispo-
sición de los estudiantes sin traicionar los principios 
epistemológicos ni pedagógicos, es una tarea difícil, 
pero requiere de creatividad y trabajo arduo en el di-
seño curricular por parte del docente, además de te-
ner en cuenta los aspectos antes vistos, debe poderse 
crear situaciones en las que los estudiantes no pierdan 
en sentido de la clase, ejemplo de esto, los niños más 
pequeños necesitan actividades más claras, sin tantos 
cambios de escenarios pero con muchas variantes, co-
sas que los motiven y mantengan su interés, siendo 
claro en la intención o propósito de la clase.

Es una cuestión compleja y no es fácil cambiar estruc-
turas mentales que están edificadas hace tiempo, pero 
se puede lograr gradualmente combinando las dos 
concepciones hasta llegar a lo que el docente quiere, 
además de eso, se necesita paciencia, entrega y mucha 
fortaleza por parte del educador.

Finalmente, el profesor de educación física revisó to-
dos estos aspectos, organizó las ideas con las que iba a 
llegar a su primera clase, se sintió tranquilo, y cuando 
menos lo esperaba se durmió.

Ser mejor cada día

El docente en ese momento, después de la larga re-
flexión, el mismo en su cama, logró entrar en descan-
so. Normalmente cuando el ser humano tiene una 
preocupación respecto a algo, hasta dormido tiene la 
influencia de esas cosas que lo inquietan, por eso em-
pezó a soñar con todas las expectativas a su llegada. 

Soñó con una clase llena de emociones, donde la edu-
cación física tuviera ese lugar que merece, dinámica, 
no vista en su totalidad deportiva, con muchos colo-
res, actividades de expresión, los niños potenciando 
su creatividad por todo lado, corriendo, jugando, divir-
tiéndose, experimentando, cuidando a los compañe-
ros y a sí mismo, ayudando a que otros se sientan bien, 
estudiantes con identidad propia y con autoestima, se-
guros, un lugar donde ninguno de ellos era tímido, y si 
lo era, es porque ya había establecido su identidad de 
esa manera y estaba seguro de sí mismo, una clase lle-
na de espacios emocionales que no fuera por cumplir 
una nota sino por divertirse.
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Soñó siendo un profesor de educación física apropiado 
de su clase, los elementos que lo habían atormentado 
antes de dormir ya habían desaparecido, un profesor 
aportando ideas buenas al colegio para su desarrollo 
y gracias a su discurso le daba el lugar que se merecía 
la educación física, un profesor completo, amable y di-
vertido, todo un ejemplo a seguir.

Finalmente, dentro del sueño, el profesor se dio cuenta 
de estas dos posturas, la brecha tan grande que existe 
entre las preocupaciones antes dichas y las expectati-
vas tan altas de ese momento, supo que los aspectos a 
tener en cuenta y las soluciones que reflexionó antes 
de dormir eran el medio por el cual se podría reducir 
esa brecha, y con el tiempo adecuado, la paciencia, el 
trabajo arduo, podría lograr acercarse lo más posible a 
esos sueños o incluso superarlos.

La satisfacción del sueño era total, el hacer bien su tra-
bajo, el poder ser un agente transformador aportan-
do al desarrollo de los niños era algo muy gratificante, 
imaginaba la cara de ellos siendo felices por las activi-
dades esperando de nuevo que llegara educación físi-
ca, el reconocimiento de su trabajo y respeto de toda 
la comunidad educativa, todo un sueño ideal, trazán-
dose la meta más alta y primordial como expectativas 
que tiene el docente al abordar la primera clase, sien-
do el primer grano de arena para alcanzar ese objetivo 
tan grande, tan justo y necesario para los licenciados 
y educadores físicos, dando la tranquilidad de descan-
sar y dormir hasta que salga el sol. A eso de las 6 am 
despertó.

Lo que ellos quieren

El docente tomo un baño, se puso ropa adecuada que 
alisto el día anterior, desayunó, agarro sus cosas y em-
prendió camino al colegio. Una vez estando allí realizó 
la normatividad de entrada, tomo los elementos en su 
puesto de trabajo, en la bodega los de educación física 
y se dirigió al salón donde lo esperaban sus estudian-
tes. Minutos después ya estaban todos en el patio del 
colegio, la clase había empezado de la mejor manera, 
el profesor ansioso veía el buen desarrollo de sus pro-
pósitos, al igual, las preocupaciones ya estaban supli-
das por haberse anticipado a plasmarlas en su diseño 
curricular, iba por buen camino, pero en ese momento 

le surgió una cuestión, se dio cuenta que las activida-
des propuestas tenían un componente muy propio del 
docente, los gustos de él, pero los niños manifestaban 
otro tipo de preferencias y cosas por hacer, así que se 
preguntó ¿cómo hacer para que ellos participen en la 
construcción del currículo y así hagan algo motivante? 

Sobre la marcha empezó a dialogar con los estudian-
tes, directa e indirectamente para que no se sintieran 
presionados, identificando que algunas de las activida-
des las hacen por moda y no porque realmente llenan 
emocionalmente al estudiante, ¿qué te gusta hacer? 
¿Qué juegas en descanso? ¿a qué juegas con tu fami-
lia? ¿A qué juegas con tus amigos? ¿qué es lo común 
en la clase de educación física? Eran algunas de las 
preguntas que surgían para identificar esos aspectos 
llamativos los cuales debería implementar.

También recordó como algunos de los instrumentos de 
recolección de información le sirven para identificar 
esos elementos, empezó a escribir en su libreta, prime-
ro a modo de cuestionario cada una de las preguntas 
en los diálogos con los estudiantes, luego, a relatar de 
manera organizada todo lo ocurrido en la clase pero 
con unos criterios que la centraban y no permitía es-
cribir cosas sin sentidos, y finalmente redacto en sus 
recordatorios hacer un análisis de la observación parti-
cipativa que había ocurrido en esa clase.

Ya con esta información y con la observación constante, 
puede formar un estudio de carácter investigativo de 
cuáles son las actividades que más los atraen y tienen 
gusto para practicarlos, así, hacer un tratamiento junto 
al plan curricular que el docente tiene con los conte-
nidos de clase, para lograr en conjunto un consenso 
que lleve estas actividades a la sesión manteniendo el 
propósito y la intención formativa del espacio de edu-
cación física.

Siempre felices

Estas actividades motivantes iban a tener un rumbo 
inesperado, cuando muchos de sus estudiantes expre-
saron que el profesor anterior les daba 10 o 15 minu-
tos para jugar algo escogido por ellos, esperando que 
el profe también lo hiciera. Para no entrar en conflicto 
con esa tradición, e ir modificándolo de a poco, decidi-

Boletín Práctica Pedagógica Cenda | Narraciones Pedagógicas



16

do darles esos 10 minutos de juego, viendo esto como 
una oportunidad de identificar cuáles practicas eran 
de su preferencia. Observó que a los estudiantes les 
gustaba aquellas cargadas de mucho simbolismo, ayu-
dándoles a imaginar cosas y a potenciar la creatividad, 
nuevas pero fáciles, sin tantas reglas, donde pudieran 
jugar todos, algo que les permitiera competir y ganar, 
donde corrieran y se rieran mucho, actividades moti-
vantes eran aquellas sin tantos formalismos.

Había algunas actividades, sobre todo deportivas, que 
culturalmente tienen un impacto tan fuerte que han 
generado clasismo, discriminación de género, inequi-
dad, rivalidad y baja autoestima, afectando al libre 
desarrollo de su personalidad. Así, vio un reto grande 
allí que podía aprovechar, recogiendo esas prácticas 
y guiándolas a una intención formativa y poco a poco 
llegar a trascenderlas, generando un aprendizaje sig-
nificativo a través de los mismos, tomándolo como 
sustento significativo para su preocupación de querer 
hacer actividades para ellos.

Llegando al final de la clase el docente tiene la idea 
de que para la próxima sesión los estudiantes debían 
traer un juego que les gustara, preferiblemente no co-
munes, variando las experiencias buscando el recono-
cimiento de estas, la clase finalizó sin ningún problema 
habiendo logrado el propósito de ese día y hasta más, 
el docente recogió sus elementos, organizo todo para 
su salida del colegio y se dirigió a casa.

¿Qué aprendo yo? 

Ya en casa, el docente empezó a identificar las pautas 
o ideas para el futuro que le había dejado esa prime-
ra clase, empezando por la presentación personal y la 
proyección de la vos la cual generó mayor confianza y 
apropiación de la sesión, los problemas o riesgos de 
cometer errores no se presentaron, las cosas que es-
tuvieron fuera de lo planeado, en vez de ser un pro-

blema, generó aprendizaje para él, las actividades en 
tiempo se tomaron toda la clase y hasta sobraron, los 
estudiantes con discapacidad participaron activamen-
te y estuvieron felices, la clase siempre tuvo su episte-
mología compleja marcada y nunca tuvo que recurrir 
a métodos tradicionales para el control de la misma, 
en términos generales el diseño curricular había tenido 
sus efectos y eran buenos. 

Además de lo anterior, la primera clase había arroja-
do elementos respecto a cómo utilizar las cosas que 
emergen, asumiendo un carácter dinámico de la clase 
para adaptarlas a estas situaciones, y en vez de llamar-
las desaciertos utilizarlas como aportes, dados ya sea 
desde los estudiantes o desde la situación, en algunos 
casos es más interesante y de más provecho educativo 
que lo antes planeado. 

Finalmente, el profesor comprendido que no todas las 
cosas diseñadas pueden surgir de la manera como se 
pensaban, y tienen un proceso largo para mejorarlas, 
son los docentes los encargados de ir transformando 
esos ambientes y creando nuevas formas de cono-
cimiento, nuevas formas de aprender y atender a las 
verdaderas necesidades que tienen los estudiantes en 
esta época. Esta primera clase abre los ojos del docen-
te, le da una mirada más clara a cómo se debe abordar 
el futuro y a afrontar de manera asertiva todos los re-
tos existentes en el quehacer docente, es una invita-
ción de gran magnitud en el que se debe realizar un 
trabajo constante, cambiante y dinámico si se quiere 
llegar a la transformación social.

Siempre transformando

El docente en su reflexión después de su primera cla-
se vio la importancia de la investigación constante, si 
se quiere llegar a ese proceso o fin de transformación, 
debe siempre cuestionarse y recolectar información de 
lo que hace a diario, solo así puede evidenciar cuáles 
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son los aciertos y desaciertos en su práctica pedagógi-
ca. El docente debe ser investigador siempre, no puede 
conformarse con el conocimiento obtenido, no estan-
carse en una zona de confort a la hora de enseñar, así 
todo sea acertado y le hayan salido bien en una pobla-
ción, no todos son iguales y tienen necesidades dife-
rentes, las verdades absolutas no existen y lo que ayer 
era certeza hoy puede que ya no lo sea, debe ser cam-
biante y reconocer día a día las oportunidades para se-
guir aprendiendo y enseñando, el profesor debe ver en 
cada niño una posibilidad de proyecto, cada uno nece-
sita desde lo particular algunos elementos que ayuden 
a su desarrollo, es labor del educador transformar es-

tos ambientes de aprendizaje, estos mundos reflejados 
en la vida de cada estudiante.

El docente finalmente recogió toda la información pro-
porcionada a lo largo de esos dos días, pero que fue 
el fundamento de años de estudio y de experiencia, 
pudo respirar, se sintió más tranquilo, lleno de felicida-
des que le había dado su primera clase de educación 
física, vio la gran cantidad de posibilidades sobre su 
mesa y se emprendió en un camino de diseño de una 
nueva experiencia, y cuando se dio cuenta, el profesor 
de educación física ya estaba sentado, pesando, crean-
do, su siguiente sesión de clase.

Abierta-Mente
Sara Sofía Nontien Nariño
Estudiante Corporación Universitaria Cenda
Noveno Semestre, Licenciatura en Educación Física, 
Recreación y Deporte

Resumen

El presente es una reflexión que 
pretende integrar la compleja reali-
dad mundial y aterrizarla al contex-
to cultural y el sistema educativo 
colombiano en relación a la prác-
tica docente, en medio de la post-
modernidad y sus desafíos. 

Palabras clave: Colombia, Educa-
ción y Post-modernidad.

El siglo XXI… dentro de la lineal del 
pensamiento dominante que ha 
conducido la vida de la humanidad por mucho tiempo, 
se prometían cosas tan perfectas y elevadas, que nadie 
las entendió. El auge de la red y el nacimiento de la in-
ternet, parecía un suceso tan extrudiría que era como 
mudarse de mundo, convertirse en otra civilización, 
hacer una especie de trascendencia económica y ma-
terial de todo tipo, ahora; comenzaba la globalización y 
con ello un sinfín de oportunidades imaginadas y otras 
que no tanto; “la humanidad ya podía soñar”, ahora 

todos seriamos “escuchados” en cualquier lugar del 
mundo a cualquier hora y sin importar el idioma, ¿no?.

Pero nos hizo falta algo, expandir el espíritu, -creer en 
algo-; toda esta rapidez, en medio de un mundo estra-
tificado, comenzó a ser perpetuador, lleno de prácticas 
aberrantes pero con nuevos nombres y nuevas estra-

tegias… resulta que la virtualidad 
y la globalización permitieron los 
tratados de libre comercio, que cre-
cieran las industria, nuevas opor-
tunidades de empleo, abrieron las 
puestas a la “esclavitud moderna”, 
creo redes sociales para que la gen-
te se “comunicara a larga distancia”, 
y la ciencia crecía con más fuerza 
que nunca, ¡se ampliaba la mirada!.

Luego de los primeros 20 años de 
este siglo tenemos una balance de 
enfermedades crónicas no trasmisi-

bles nuevas, la corrupción, el estrés, el robo de datos, 
aumento de las brechas sociales, esclavitud Moderna 
(países esclavos del comercio, “mano de obra barata”), 
personas en todo el mundo marchando en contra de 
los gobiernos, guerras por el poder, “cosas materiales”, 
cambio climático abrupto y hasta un intento de cambio 
en la organización de la ciencia, “entender el mundo”, 
el siglo XXI apenas empieza y deja registros en la nu-
bes, nuevas formas de relacionarnos, una pandemia, 

Tomado de: Canva, creada por Sara Sofía 
Nontien Nariño.

Boletín Práctica Pedagógica Cenda | Narraciones Pedagógicas



18

amenazas de la tercera guerra mundial, pero sobre 
todo una necesidad de reorganización mundial, una 
necesidad de replantearse la forma en la que camina-
mos como humanidad, como tribu.

Abrir la mirada también implica cerrar el foco y apre-
ciar las partes, bien, esta historia la percibo, la escribo 
y la construyo desde un país tercermundista lleno de 
peculiaridades y contrastes… Colombia, un pedacito 
del mundo donde el siglo XXI florece lleno de todas sus 
posibilidades, aquí donde la corrupción sobrepasa los 
niveles y Va de la ficción a la realidad en un solo salto, 
ya que “Entre enero de 2016 y julio de 2018 el Mo-
nitor Ciudadano identificó 327 hechos de corrupción 
reportados por la prensa nacional 
y regional en los 32 departamentos 
del país.” Monitor ciudadano de la 
corrupción (2019), donde el sector 
con más recurrencia frente a la co-
rrupción y la malversación de los 
fondos fue el público, es decir, el 
gobierno, que recauda miles de mi-
llones el año en impuestos, que no 
dejan de aumentar y que supues-
tamente son para arreglar las vías, 
para construir puentes y mantener 
Subsidios de alimentación y trans-
porte escolar, entre otras; permite 
la malversación de los fondos, sien-
do así un problema de fondo, pero 
¿qué tan grabe puede ser?, “Más 
de la mitad de los hechos de corrupción reportados 
por prensa afectaron los sectores de Educación (16%), 
Infraestructura y Transporte (15%), Salud (14 %)” Mo-
nitor ciudadano de la corrupción (2019), lo que quiere 
decir que los sectores más afectados, básicamente, im-
piden la calidad de vida, atropellando el derecho a una 
vida digna, a la educación, a la salud, a la recreación, 
a espacios de esparcimiento, entre otros; atropellando 
así derechos humanos. 

Esto nos muestra un panorama muy desalentador, te-
niendo en cuenta que este estudio no es de este año, 
por lo cual ahora la situación debe estar mucho más 
dura, ya que la llegada de inmigrante junto a la pande-
mia del Covid-19, han llevado a que toda esta situación 
se agudicé aún más; pero, ¿ese problema tiene más 

partes?, veamos, “Si nos atenemos a los discursos de 
campaña del hoy Presidente Iván Duque habría moti-
vos más que suficientes para temer por un retroceso 
en los avances del proceso de paz” Moreno, A. (2019), 
pág. 3., no es un secreto que un problema siempre ten-
drá sus partes y este caso no es la excepción, no es po-
sible la existencia de la corrupción sin que alguien se lo 
permita y de igual modo no es posible la guerra, sí que 
alguien la aliente, la patrocine y la provoque; dentro 
del proceso de paz, muy famoso en el mundo y que 
llevó a nuestro ex-presidente a ganar un novel de paz, 
sufrió cambios abruptos, que me llevan a pensar que 
“La grave situación política y social que vive nuestro 
país, amerita una constante reflexión y revisión en tor-

no a las posturas y decisiones que 
debemos tomar” Theologica Xave-
riana, (2012), pág. 173., ya que esto 
nos arroja a un caos colectivo, nos 
transporta como país a sentirnos 
enclaustrados en un bucle que no 
para, que no cambia.

Al mismo tiempo deja ver ese sen-
timiento de lucha y resiliencia que 
tanto nos caracteriza a los colom-
bianos, el mismo que nos ha lleva-
do a través de la historia a querer 
sanar y construir, por puro amor a 
lo nuestro, con el tiempo nuestro 
país ha tenido gente que se quie-
re unir y que no se deja llevar por 

idealismos ni políticas, solo son gente en pro de gente, 
sin distinción de generó, color o estrato social, gente 
que piensa que La paz es una necesidad. “Pero esta paz 
es una construcción activa, como lo propuso el alcal-
de Antanas Mockus: Resistencia civil es responder con 
construcción a la destrucción.” Teologica xaveriana, 
(2012), Pág. 174., siendo así como se hace notaría la 
necesidad de un cambio, pero no será un cambio de 
televisión, un cambio por el que ese reciben premios 
y donde la toma de decisiones esta en las manos de 
unos poco, deberá ser un cambio lento y seguro, don-
de se incluya poco a poco más gente en pro de gente.

Pero, ¿eso cómo se logra?, considero que la relación 
que existe entre la escuela y la sociedad, dentro de 
un ejercicio ético y responsable contiene el poder y la 

Tomado de: Canva, creada por Sara Sofía 
Nontien Nariño.
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magia de cambiarlo todo, pero de no ser un ejercicio 
responsable, puede contribuir a la perpetuación de las 
malas prácticas, de las malas decisiones y del desin-
terés; que más que la escuela, para tener un ejercicio 
emancipador, un ejercicio que permita los sueños y la 
felicidad pero desde la ética, desde un ejercicio real de 
aprender y enseñar por y para la vida. 

Que más que la escuela, para despertar; pero la rea-
lidad es otra, “Los sistemas escolares están en crisis 
por donde quiera (…) Quizás esto ocurra porque la 
verdadera crisis de la escuela es, ante todo, una crisis 
del modelo” Jacques, B. (2002), pág. 168., ¿Qué hacer 
cuando un sistema educativo no se actualiza?, ¿qué 
hacer cuando todo parece estar perdido?, hasta pare-
ce perdido lo que tendría el valor de liberarnos a to-
dos; dentro de la escuela y las universidades se hablan 
de muchas cosas, se contemplan 
muchas opciones y se despliegan 
muchas propuestas, se habla de 
la familia como el centro de todo, 
otros hablan de la economía, que 
también parece el centro de todo y 
que tiende a alejar a las familia, al 
igual que la política, en fin, se discu-
ten y se aplican muchas cosas.

Qué hacer cuando hay un entendi-
miento de la vida estático, fragmen-
tado, que parece no tener sentido, 
donde parece que todos fuéramos 
muebles llenos de cajones que se 
abren, cada uno en un momento distinto, pero nada 
parece funcionar; en realidad ¿la teoría solo es ficción 
y la realidad nunca la entendemos? o por lo menos eso 
siento yo; ¿qué hacer si a todo esto le sumamos una 
pandemia?, creo que hasta hace algunos meses nadie 
tenía la respuesta para eso, estábamos tan ensimisma-
dos, en problemas grandes y en sub-problemas, que 
en las noticias veíamos lo que pasaba en china, pero 
creíamos que el mundo no había cambiado, creíamos 
que al estar tan lejos, eso a nosotros no nos iba a tocar; 
acaso… ¿china es en otro planeta?, ¿se puede apren-
der de lo que pasa en otro lugar?.

Aunque parezca racionalmente irracional, ¡sí!, dentro 
de toda la fuerza que han provocado por años tantas 

cosas pasando, los científicos han venido trabajando en 
algo llamado complejidad, pues bien, esto no es más 
que una nueva forma de entender el mundo, eso no 
es más que hacer ciencia para la vida misma, esto nos 
invita a entender que la realidad no está fragmentada 
y que lo que pasa en china, nos afecta aquí, porque 
compartimos el mismo planeta, así estemos lejos, nos 
enseñanza que las causas y las consecuencias bailan 
mientras construyen la realidad y nos llevan a pensar, 
a pensarnos, un replanteamiento a como entendemos 
la vida, el mundo y el ser humano, aun mas adentro, 
desde la cultura y la educación, nos lleva a analizar de 
dónde venimos y para dónde queremos ir.

Entender la vida desde una visión ecosistemita, nos 
lleva a una trascendencia, pero no económica; nos lle-
va a reconocernos como parte del todo, eso nos re-

organiza biológicamente la vida y 
la forma en la que interactuamos, 
abrir la mente nos lleva a dejar de 
sentirnos como un mueble lleno 
de cajones y nos permite vivirnos a 
nosotros, vivir nuestro cuerpo, vivir 
el entorno, dejar vivir a los demás 
y sobretodo nos lleva a florecer 
como gente en pro de gente, al no 
existir jerarquías, nos comprender-
nos realmente diversos, comenza-
mos a ver la importancia de escu-
char al otro, de tejer con el otro, 
comenzamos a ver posibilidades 
donde antes no las había; es de-

cir, si la educación comienza a reconstruirse desde sus 
pensadores, desde quienes la regulan, la moldean y le 
permite existir, nace una esperanza, se prende la luz.

Entender que la vida no necesita ser controlada, ni ser 
perfecta y que nuestros esfuerzos mentales no deben 
estar concentrados en conseguir la perfección nos sal-
va de trastornos mentales y algunas otras enfermeda-
des; nos permite acepta la realidad tal como es, con 
todo y sus fluctuaciones de energía; escribir algo como 
esto hace seis meses, no hubiese sido lo mismo que 
escribirlo hoy, caminar atreves de una pandemia, ana-
lizar la economía mundial, la salud mundial, las inte-
racciones humanos, la re-organización de la naturale-
za, me lleva a entender por qué todos se quejan de las 

Tomado de: Canva, creada por Sara Sofía 
Nontien Nariño.
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herencias de descartes en la ciencia, me ha llevado a 
interactuar con personas que no eran recurrentes, ha-
blar con personas de otros países, 
cuestionar las noticias, entender 
que volver a lo esencial sería el títu-
lo de este tiempo, me lleva a pensar 
que entender la realidad como eco-
sistemita es algo que va más allá de 
los libros, la teoría y la producción 
científica, creo que es poder dejar 
la ficción para las novelas y dotar a 
la humanidad de herramientas hu-
manas y que más que la escuela y 
la educación para hacer eso, que 
más que la cultura para trascender 
en este momento, que en medio 
del caos aproveche el desorden 
para plantear un nuevo orden más 
humano, que sean los maestros, 
quienes entendamos lo que necesita la educación y los 
educadores del siglo XXI, que no solo basta con saber 
sobre autores de memoria, la tecnología nos golpeó de 
frente y la humanidad también, sería más importante 
¿el volumen de trabajo o la estabilidad?, ¿porque el es-
trés tienen que ser nuestro mejor amigo? Y la infelici-
dad el de los estudiantes, levantar la mirada como pro-
fesores en medio del covid – 19 también sería levantar 
la voz también, sería tomar todo lo que se habla en la 
academia y hacerlo realidad, innovación, transforma-
ción, cambio, sería traer el siglo XXI a un país donde no 
todos tienen internet, ni computador, donde la gente 

tiene más sueños y ganas que posibilidades, ¿que sería 
del sistema sin profesores?, ¿Que sería del sistema sin 

estudiantes?, ¿qué sería de la edu-
cación sin calidad científica, peda-
gógica y humana en el magisterio?, 
con esperanza espero que todo 
esto nos lleve a la raíz, que con fe 
me lleva a caminar con más certeza 
que desespero y con más pregun-
tas que respuestas, considero que 
las bases están hechas y la forma 
de darle solución a las problemáti-
cas es comenzar a caminar diferen-
te, es cambiar la forma de pensar 
y de entender el mundo, es abrirla 
mente y con todo eso accionar pero 
metiéndole corazón a la vida. 
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Secuenciación Didáctica y Evaluación:
Reflexiones de un Docente “Párvulo”

Jorge Arturo Lemus Cubides
Estudiante Universidad Pedagógica Nacional 
Décimo Semestre, Licenciatura en Educación Física

Resumen

La evaluación como aquel proceso que posibilita 
aprendizajes significativos en los sujetos, junto a, las 
secuencias didácticas, organizadoras de configuracio-
nes en el proceso de evaluación, aprendizaje y de teji-

dos experienciales, son aquellos constructos a los que 
me asido para develar algunas consideraciones a tener 
en cuenta en mi pequeño andar docente. El propósito 
principal de este escrito, es poner de manifiesto algu-
nas reflexiones sobre las prácticas evaluativas y de se-
cuencias didácticas realizadas desde el papel de profe-
sor para optar por el título de Licenciado en Educación 
Física.

Palabras clave: Evaluación, secuencia didáctica, re-
flexión docente.
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Introducción

“Cuando enseño lo que sé encuentro algún rostro que 
resiste, otro que asiente y alguno que duda y, al cons-
tatarlo, debo reorientar mi metodología pues de lo que 
se trata es de que el otro aprenda y yo me transforme 
haciéndolo” (Zambrano, A. 2015, p. 60).

Como punto de partida, hago referencia a “docente 
párvulo” por la corta edad que tengo en cuanto a ser 
profesor, ya que eventualmente, la profundización en 
algunas consideraciones a continuación en este escrito 
será posible en el recorrido de la vida docente. Antes 
de la pandemia, al comenzar a planificar las prácticas 
del proyecto de grado -junto con mi compañero- visua-
lizamos una población de jóvenes entre quince a vein-
ticinco participantes en el barrio Santa fe de Bogotá en 
la localidad de Los Mártires; todo cambió, la pandemia 
nos obligó a reestructurar las actividades por el núme-
ro reducido de participantes y por los espacios para 
realizar las prácticas, fueron desarrolladas en mi casa 
con mi familia, así como mi compañero con su familia 
en su casa. 

Llevar a cabo el proyecto en un escenario tan diferen-
te al “normal” es decir, en un colegio o universidad, 
fue todo un reto lleno de aprendizajes significativos, 
secuenciar las actividades de cada clase para desa-
rrollar las unidades y temáticas y concretar las teorías 
escogidas para estructurar el proyecto educativo sin 
olvidar el proceso de cada participante, fue viable gra-
cias a la evaluación en cada clase con el punto de vista 
del profesor y el estudiante aterrizado en unos ítems 
los cuales posibilitaron el observar algunas caracte-
rísticas de los mismos, todo ello para guiar el proceso 
que llevara a los participantes a pensarse individual y 
colectivamente como agentes reconciliadores; cabe 
aclarar que no pretendo vislumbrar como “perfectas” 
las prácticas que realicé, pues al analizarlas hubo más 
errores que aciertos, pero cada desacierto me per-
mitió repensar una y otra vez la forma de abordar las 
sesiones y aunque las clases del proyecto culminaron, 
apenas comienza el aprendizaje de creación de estra-
tegias metodológicas que me permitan secuenciar y 
evaluar posibilitando mi transformación y el aprendi-
zaje de mis futuros estudiantes, ya que “La pedagogía 
es una reflexión sobre los fines de la educación y sobre 

los medios que uno puede poner al servicio de dichos 
fines” (Meirieu, 1997: 231, citado por Zambrano, A. 
2015, p. 53).

Secuenciación didáctica

Según Díaz, A. 2013, citado por Mosquera, H. 2017 
“las secuencias constituyen una organización de las 
actividades de aprendizaje que se realizarán con los 
alumnos y para los alumnos con la finalidad de crear si-
tuaciones que les permitan desarrollar un aprendizaje 
significativo”. (p. 92)

En esta oportunidad, quiero enfocarme en reflexionar 
sobre la secuenciación didáctica, ya que fue la posi-
bilitadora de la construcción sistemática de las activi-
dades en cada clase; tener en cuenta los aprendizajes 
para la vida construidos a partir de autores como Bau-
man; Z. (2007) Tiempos Líquidos y Torroella, G. (2003) 
La Educación Para El Desarrollo Del Potencial Humano, 
desarrollados a través de la perspectiva disciplinar de 
Castañer, M., y Camerino, O. (2001). La Educación Físi-
ca en la enseñanza primaria: una propuesta currículo 
para la reforma, nos permitieron construir cuatro uni-
dades claves para desarrollar la secuencia de activida-
des de cada clase.

Durante las clases fueron emergiendo problemas al 
igual que aciertos; en la primera unidad de tres se-
siones, observamos como a través de las actividades 
los estudiantes iban aprendiendo ciertos movimien-
tos que les ayudaron a construir una obra de teatro, 
aquella obra trató de una ciudad donde había una ley, 
dicha ley obligaba a que sus habitantes adoptaran cier-
ta postura, en este caso una sentadilla, solo podrían 
desplazarse de esa forma, si no lo hacían, era contado 
como delito; uno de los habitantes en la obra de teatro 
decidió experimentar otra postura, apoyar las manos 
en el suelo, le pareció más cómodo, se sentía libre pero 
a la vez rechazado por pensar diferente, cierto día un 
policía le observó y le exhortó a tomar la postura esta-
blecida por la ley, el ciudadano corrige su postura por 
la advertencia del policía; en otra oportunidad, es una 
persona que conoce de derechos civiles, el ciudadano 
le muestra la postura, se la enseña y argumenta por 
qué le parecía más cómodo apoyar las manos en el 
suelo, este conocedor de derechos civiles queda con-
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vencido de que esa postura es mucho mejor al gene-
rar sensaciones nuevas y agradables, lleva ante el juez 
el caso para que la ley sea sustituida y a cambio haya 
una ley que permita la adopción de otras posturas las 
cuales resulten más cómodas a sus habitantes y posi-
biliten la exploración de nuevas sensaciones así como 
la no discriminación al optar por otro tipo de postura. 
En esta obra de teatro fue posible observar algunos 
aprendizajes y puntos de vista plasmados a través de 
pinturas.

En la unidad dos los participantes encontraron la ma-
nera de secuenciar posturas corporales articuladas con 
sus saberes previos; aprendieron que es posible cons-
truir otras formas de expresión con el cuerpo, percibir 
emociones, desarrollar sus capacidades físicas, per-
ceptivas y sociales a través del diálogo y en interacción 
con el medio, los objetos y sujetos que en este se en-
cuentran, con la intención de reflejar a través de las si-
tuaciones problémicas presentadas en cada sesión un 
acercamiento a las problemáticas sociales del cuidado 
del cuerpo y convivencia consigo mismo, con lo otro y 
los otros; ya que: 

“Acorde con lo planteado el conocimiento se cons-
truye por fuera del aula, pero debe ser reconstruido 
de manera activa e interestructurada, apalancado 
a partir del diálogo suscitado entre el estudiante, 
el saber y el docente. Así que un modelo dialogan-
te debe contemplar las dimensiones humanas y el 
compromiso de la comunidad educativa de poten-
cializar cada una de ellas, a saber: el pensamiento, 
el afecto, la sociabilidad, los sentimientos y la pra-
xis” (De Zubiría y otros, citado por Mejía, Parra y 
Catica, 2019, p. 45).

Pues bien, la práctica, en nuestra condición de docen-
tes “párvulos” nos permitió percibir ciertas debilidades 
en la secuenciación de actividades que den cuenta de 
temáticas específicas. Uno de los problemas identifica-
dos fue la tendencia a limitar a los participantes a ce-
ñirse a la exploración guiada, pensando que podíamos 
condicionar su creatividad si establecíamos una estruc-
tura organizada, sin embargo, no bastó. Es menester 
posibilitar herramientas didácticas que ayuden a los 
integrantes llevar a cabo la construcción a la que como 
profesores intentamos orientar, así como para resolver 

a partir de unos saberes disciplinares específicos las di-
ferentes situaciones problémicas que se presentan en 
la clase y descubrir nuevas alternativas, en palabras de 
Rosales, 2002, citado por Mosquea, H. 2017, “la ense-
ñanza requiere un plan de acción, o sea una propues-
ta pedagógica del docente, que permite organizar las 
secuencias didácticas que deberán ser utilizadas con 
la suficiente flexibilización para su adecuación perma-
nente” (p. 94).

Disciplinas como la música tienen toda una estructura 
que cuenta con algunos elementos esenciales, entre 
ellos, el ritmo que es la base y marca las pautas en una 
canción, para interpretar la música con mayor profun-
didad es necesario conocer su lenguaje develado en fi-
guras musicales, signos y elementos como la partitura, 
es difícil crear una canción o ritmos nuevos sin conocer 
ritmos musicales previos, así como también ayudar a 
que el estudiante desarrolle sus potencialidades si pri-
mero no se enseña un tejido de saberes que lo lleven 
a descubrirse en la interacción con los objetos y los su-
jetos, aunque no es una regla general, pude observar 
que es de gran ayuda para el desarrollo de las activi-
dades en las clases, ya que, si no todos los estudian-
tes, a algunos les cuesta interactuar creando con los 
elementos y sujetos presentes en el ambiente al limi-
tarnos a la exploración; en este caso, lo pude vivenciar 
en varias clases, en la unidad tres donde el medio para 
desarrollar todas las temáticas y las sesiones fue la mú-
sica y más específicamente el ritmo, como punto de 
partida observando un vídeo educativo animado sobre 
la explicación de los signos musicales, los estudiantes 
quedaban un poco perdidos cuando de explorar ritmos 
con el cuerpo y en otro momento con objetos como 
palos de escoba, cinturones de Judo, pelotas de dife-
rentes formas se trataba, ambientado con música de 
ritmos variados, más sin embargo evidencié un cambio 
marcado cuando me animaba a enseñarles una peque-
ña secuencia de movimientos con el cuerpo y con los 
objetos, porque no solo aprendieron esa base sino que 
transformaron varios movimientos de la secuencia ha-
ciéndolos complejos en contraste a los que les mostré, 
pudiendo asimilar de cierta forma el aprender a vivir 
y a comunicarse con los demás, pues es así que “las 
secuencias didácticas son, sencillamente, conjuntos 
articulados de actividades de aprendizaje y evaluación 
que, con la mediación de un docente, buscan el logro 
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de determinadas metas educativas, considerando una 
serie de recursos”. (Tobón, Pimienta, & García, 2010; 
Gonzales, 2010, citado por Mosquera, H. 2017, p. 92).

Evaluación

La evaluación es definida como:

“Proceso que describe e interpreta la naturaleza, 
condiciones y relaciones internas y externas de los 
sujetos e instituciones que intervienen en la acción 
educativa con la finalidad de buscar el cambio cul-
tural en la dirección de los fines de la educación. 
(Niño. 1995, citado por Tamayo, 2010, p. 216).

Llegado a este punto, nos centramos en evaluar tres 
aspectos: La participación activa en las actividades y 
motivación para resolver situaciones problémicas en 
las sesiones de clase; la participación moderada, ayu-
dando con argumentos e ideas al grupo para llevar a 
cabo los retos; y la participación pasiva, complemen-
tando algunas ideas de sus compañeros y limitándose 
a realizar las actividades; estos aspectos pusieron en 
evidencia algunas características de cada participante, 
dependiendo el tipo de actividad y de las situaciones 
problémicas. Se manifestaron ciertas curiosidades, en-
tre ellas que el estudiante más activo y motivado por 
la actividad en varias de las reflexiones se mostraba 
un poco tímido e inseguro aún al aportar valiosas con-
tribuciones que hizo a partir de su historia de vida y 
sus experiencias; por otro lado, el estudiante que se 
mostró en mayor medida moderado y pasivo en varias 
de las actividades, en las reflexiones aportó valiosos 
puntos de vista en los temas tratados desde una mira-
da global, histórica, científica-matemática al pertene-
cer al campo de la física matemática, con sus aportes 
siempre mostró confianza y manejo del discurso. Cabe 
aclarar que la evaluación no se realizó para resaltar las 
carencias de los estudiantes si no justamente para evi-
denciar sus potencialidades y cómo estas iban emer-
giendo en el transcurso de las sesiones a la vez que 
se iban haciendo los ajustes necesarios para ayudar al 
desarrollo de las misma. 

Para la evaluación construimos tres matrices en la pri-
mera El profesor describió las intenciones motrices de 
los estudiantes percibidas a partir de saberes previos; 

en la segunda, los estudiantes describieron de manera 
reflexiva y profunda los aprendizajes significativos y su 
participación en cuanto a motivaciones, lo que querían 
lograr, la actitud frente a las sesiones, los pensamientos 
que emergieron, sus movimientos y todo aquello que 
lograron contribuir a las clases; y en la tercera tenien-
do en cuenta lo descrito en los dos cuadros anteriores, 
realizamos un contraste para realizar una descripción y 
valoración a manera de síntesis. 

Los instrumentos de recolección de información como 
grabaciones, fotos, dibujos, cuestionario, fichas de eva-
luación, cuaderno del profesor permitieron un segui-
miento en cierta medida riguroso de los estudiantes, 
al ser un grupo bastante pequeño fue factible realizar 
el proceso evaluativo, sin embargo, ¿cómo hacer para 
que en el proceso de evaluación no haya comparacio-
nes entre los estudiantes en cuanto al desenvolvimien-
to durante las clases y el proceso?, si bien las compara-
ciones fueron escasas, en el cuadro que los estudiantes 
desarrollaron observé una curiosidad, para valorar sus 
propios avances en las actividades tomaron en cuenta 
el desenvolvimiento del otro, aunque no se tornó en 
algo negativo, no sucede así en las instituciones edu-
cativas, en mis tiempos de colegio nos comparábamos 
por las “calificaciones” que obteníamos, sobre todo 
en las clases de Educación Física; algunos factores de 
“tensión” como el pensamiento individualista, compe-
titivo en la sociedad, los estándares de medición “ins-
trumentalistas“ de las instituciones, padres-madres 
que impregnan el pensamiento competitivo en sus 
hijos (as) al presionarlos con las “notas” para “ganar” 
prestigio ante otros padres-madres por los “buenos” 
estudiantes; cabe la posibilidad de interpretarlo como 
barreras, retos o problemáticas presentadas al docen-
te que quiera “innovar” en sus procesos; para terminar 
y a modo de reflexión ¿de qué manera es posible dilu-
cidar y transformar mediante los procesos educativos 
los paradigmas o maneras de concebir el mundo en los 
factores de “tensión” antes descritos y por haber?.
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La Sazón de la Educación
Anderson Dharenn Cárdenas Ramírez
Corporación Universitaria CENDA

Resumen

Los docentes llevan mucho tiempo enseñando lo mis-
mo, siguen sin innovar y es por una receta que les dio el 
Ministerio de Educación Nacional hace más de veinte 
años, por tal razón, los docentes han perdido la pasión 
y el amor para enseñar. Con esto se hará un abordaje 
desde la metáfora de un Cocinero, la sazón y una re-
ceta, para percibir el por qué los docentes lentamente 
pierden su pasión.

Palabras clave: Educación, Pasión, Sazón, Cocinero, 
Docentes, Chef.

Argumentación

“El arte supremo del maestro consiste en despertar el 
goce de la expresión creativa y del conocimiento”

Albert Einstein 1

“Maestro es el que inspira para la vida”
César Bona

Hablando de temas claros sobre la educación, y des-
de la escuela se pueden ver problemas que el docente 
puede mejorar, sin embargo, los docentes han perdido 
la facilidad para resolver esos problemas a los que se 
enfrenta la educación en Colombia, para esto se debe 
tener en cuenta los inconvenientes de los docentes, 
principalmente en su vocación docente. Esto con una 
analogía de la cocina. 

Ahora bien, la sazón para un cocinero es fundamen-
tal para lograr el mejor plato, en la educación, el amor 
por la profesión es la sazón que requieren los docentes 
para lograr una transformación; por lo tanto, la edu-
cación ha estado en crisis por varios años, donde al-
gunos docentes carecen de vocación, en cambio a los 
que piensan de manera crítica los dejan aislados o a la 
deriva. Es así, que la educación tiene que comprender 
la sazón de un cocinero como una metáfora al pensa-
miento crítico, sin dejar de un lado la receta que pro-

1 Frases sobre maestros: https://educacion2.com/frases-sobre-maestros/
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vee el Chef, en este caso el Ministerio de Educación 
Nacional.

Los cocineros necesitan algo fundamental para poder 
elaborar bien su plato, inician con el “Mise en place” 
del italiano Organizar, esta palabra se refiere a prepa-
rar los ingredientes de la receta, cortar cebolla, toma-
te, es decir, organizar cada elemento de la misma, pos-
terior a esto se inicia con la preparación de la receta 
agregando un ingrediente a la vez, si agregamos los 
componentes al mismo tiempo la receta o el sabor va a 
cambiar, pero antes de eso, hay algo que necesita toda 
receta y es el costo de la misma, cada ingrediente tiene 
un costo necesario para que la receta salga perfecta. 
Esto pasa en la educación, pues encontramos error en 
el “Mise en place” pues no hay una organización por 
parte del Chef (Ministerio de Educación Nacional), 
pero un problema mayor del cual se puede evidenciar 
y es el costo de cada ingrediente (profesores, colegios, 
alumnos, entre otros); cabe señalar que para el año 
2020 el presupuesto para la Educación incremento en 
un 6,41% frente al 20192, pero es claro que no alcan-
za para las necesidades que requiere la Educación Pú-
blica. De este problema radica uno mayor y es que la 
sazón poco a poco se va perdiendo, es decir, poco a 
poco los docentes ya no tienen el amor y la vocación 
de enseñar y generar un cambio social. 

Es por esto que la crisis en el sistema educativo, va más 
allá de solo una receta mal hecha, pues la realidad es 
que los docentes pierden ese amor por la profesión 
poco a poco convirtiéndose en un problema social y 
cultural. Los docentes en este aspecto comprenden la 
importancia del cambio educativo, sin embargo, algu-
nas personas no entienden la importancia de la labor 
docentes; el científico Jhon E. Hopcroft aclara que la 
labor docente en cualquier sociedad resulta ser el más 
significativo,3 puesto que puede mejorar el pensa-
miento de una sociedad, por ende, genera cambios sig-
nificativos en sus estudiantes, Freire (2005) afirma lo 

siguiente: “Lo que pretende una auténtica revolución 
es transformar la realidad que propicia un estado de 
cosas que se caracteriza por mantener a los hombres 
en una condición deshumanizante.” Por eso para que 
la receta salga bien se necesita un buen “Mise en pla-
ce”, un buen costo y lo más importante la sazón, si algo 
de esto falla, la receta no queda igual. Solo que en esta 
ocasión no se hablara del Costo, ni de todo el “Mise en 
place” solo se hablara del docente y de lo importante 
de su sazón para el educando colombiano. 

Como se dijo anteriormente la sazón es importante 
para que los platos salgan excelentes; sin embargo, en 
la profesión docente el amor y la vocación son la base 
fundamental para lograr el cambio social, es claro, que 
esto se ha perdido con el paso de los años, porque la 
educación se volvió un adoctrinamiento, Freire (2005), 
recalca que “la educación como práctica de la domina-
ción que hemos venido criticando, al mantener la inge-
nuidad de los educandos, lo que pretende, dentro de 
su marco ideológico, es indoctrinarlos en el sentido de 
su acomodación al mundo de la opresión.”, así es como 
cada maestro cae en el juego o en el papel de hacer lo 
que el Chef les diga, sin tener la oportunidad de ha-
cer algo novedoso o algo que cambie el pensamiento, 
porque si lo hacen se convierten en un peligro para el 
Chef, se convierten en una amenaza que es convenien-
te eliminar.

Por lo tanto, si se quiere cambiar el pensamiento o la 
receta, se requiere empezar por la sazón que muchos 
han perdido, se requiere empezar por la mayor moti-
vación que puede tener un docente con vocación y es 
el cambio. Así que se tiene que tener en cuenta que se 
empieza con no hacer trampa, a respetar a los otros 
a tener un sentido de comunidad,4 con esto podemos 
comprender de una mejor manera que el problema 
parte no solo del costo, también parte de la sazón que 
el docente debería tener. 

2 Diario El Espectador: https://www.elespectador.com/noticias/educacion/presupuesto-para-educacion-el-mas-alto-de-la-historia-articulo-886482. El 
gobierno se comprometió a destinar del Presupuesto General de la Nación un total de 44,1 billones para el sector educativo en 2020. Una cifra que 
supera los 38,5 billones de 2018. Esto significa un crecimiento del 6,41% frente al 2019 y un crecimiento real del 11% frente al 2018.

3 Revista Semana: https://www.semana.com/educacion/articulo/crisis-de-la-profesion-docente/473152
4 Diario el Espectador: https://www.elespectador.com/opinion/educacion-columna-159750. Sentirnos pertenecer a una memoria, a un territorio, a un 

sistema de valores. ¿Están nuestra sociedad y nuestra escuela formándonos en esos principios? Que la gente haya tenido una costosa educación no 
significa que sea bien educada.
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Problema que pocos ven

El sentido que tienen los docentes para comprender la 
situación que se vive en Colombia es simple, son ellos 
los que ven esos problemas dentro de las institucio-
nes, son ellos los que tratan de mejorar la condición de 
sus estudiantes; un problema que nadie ve, es quién se 
preocupa por ellos, quién ve lo que sufren cada docen-
te y la razón por la que están perdiendo esa sazón, son 
todos aquellos problemas que pocos logran ver. Cár-
denas (2015) dice que los docentes ayudan a los estu-
diantes de la educación pública no solo enseñando los 
números, también ayudándolos en su vida personal, 
perteneciendo a sus vidas, es así, que los docentes se 
involucran tanto en la vida de sus estudiantes que poco 
a poco les afectara a ellos mismos. Se entiende que los 
docentes comprenden la vida de una manera crítica, 
los docentes comprenden el problema grave que esto 
genera, por tal razón nadie logra percibir lo que sufre 
los maestros, eso también hace que la vocación poco a 
poco se muera lentamente y el amor por la enseñanza 
se pierda. 

Otro problema que puede existir en la profesión do-
cente es la falta de incentivos, pero cuando hablamos 
de incentivos no solo nos referimos a lo económico 
(tema que no abordaremos), nos referimos al incenti-
vo del respeto, a ser tratados con dignidad, esto pue-
de llegar a perder la pasión y estar desmotivados para 
seguir enseñando5, pero si los miden con pruebas que 
no tienen sentido para ningún maestro, con rubricas 
de evaluación que no comprenden de ninguna manera 
el que hacer docente, los obligan a dar resultados, a 
hacer las cosas de una manera diferente, a innovar con 
las mismas herramientas de hace más de veinte años. 
En el video de “Un Crimen Llamado Educación” 6 de 
Jürgen Klaric, muestra un claro ejemplo del problema 
que enfrentan los docentes en cuanto al sistema edu-
cativo, preocupándose solo por el capital y no por lo 
que puede aportar a la sociedad, la educación sigue 
siendo un negocio, el docente sigue siendo un obrero y 
como tal siguen siendo tratados.

Por eso la sazón del docente poco a poco desaparece, 
pero nadie se está dando cuenta, nadie entiende en el 
problema tan grave que tiene esta sociedad cuando el 
docente se quede sin sazón, nadie comprende que los 
docentes dejaran de realizar trabajos tan importantes, 
como hacer soñar al futuro médico, abogado, ingenie-
ro, chef, arquitecto e incluso al futuro docente, no sa-
ben el peligro que es tener a un docente en el aula que 
no le importe lo que está enseñando. Es por eso, que 
tiene que cambiar la manera de hacer la receta, pues 
la receta que les dio el Chef ya no sirve para nada, el 
Ministerio de Educación Nacional les ha dado la misma 
receta por años, pero los tiempo no son los mismos, 
los estudiantes no son los mismos pero la manera de 
enseñar son las mismas de hace más de veinte años, 
sin embargo los docentes tratan de hacer mucho con 
lo poco que tienen pero la sazón lentamente se va per-
diendo y cada vez hay menos docentes con pasión. 

Conclusión

En conclusión los cocineros cumplen un papel impor-
tante en la cocina, le agregan la sal, el aceite y todos los 
ingredientes que son fundamentales para que la receta 
salga correcta; el chef solo supervisa lo que hace el co-
cinero, en pocas ocasiones interviene en la receta, eso 
pasa con el docente, cumple un papel fundamental en 
la educación, su sazón es una de las más importantes 
y sobre todo en un país donde la educación no es tan 
importe para el Chef, solo que en esta ocasión el Minis-
terio de Educación Nacional no interviene en la receta 
pues dejo abandonado al cocinero, dejo que ellos hi-
cieran la receta sin ayudar de ninguna manera. 

Los docentes son importantes para que los ingredien-
tes sean los mejores, los docente son los encargados 
de mejorar el país, ayudar a sus estudiantes, educarlos, 
solo se espera que el Chef se preocupe por ellos, gene-
rar la mejor manera para que los docentes del país no 
pierdan su sazón, su amor y su pasión, ellos merecen 
ser tratados como lo que son, héroes, cocineros, pues 
ellos tienen la herramienta para mejorar un país con 
recetas simples y mediocres. 

5 Diario El Mundo de España: https://www.elmundo.es/sociedad/2015/11/03/5637c9dc268e3e02488b456c.html. Esto les lleva a perder la pasión por 
su oficio y a estar desmotivados.

6 Un Crimen Llamado Educación: https://www.youtube.com/watch?v=7fERX0OXAIY
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“Los Docentes son la fuente de vida de muchas otras 
profesiones, sin ellos nada tendría sentido, 

solo nos humillaríamos en la barbarie 
del egoísmo y la soledad.” 

Anderson Cárdenas
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Resumen

¿Acaso no es el cuerpo una de las más grandes preocu-
paciones de la educación física en este tiempo? Este 
proyecto investigativo puede entenderse como una 
interpelación al mundo de las ciencias naturales en 
tanto, único referente para la construcción y significa-
ción del cuerpo, planteada desde la literatura asumida 
como fuente de información cultural Lo aquí expuesto, 
a manera de reflexión, forma parte de los resultados 
parciales del proyecto Narrativas y saberes de cuerpo 
en la Literatura que se ubica en la perspectiva herme-
néutica y se desarrolla con fundamento en el análisis 
de contenido propuesto por Quintero y Ruiz, (2004) en 
tres fases: a). Descriptiva o literal; b). Analítica: Clasi-
ficación de la información para identificar códigos; c). 
Interpretativa y Crítica: construcción de nuevo texto a 
partir de los hallazgos.

El desarrollo del proyecto ha permitido identificar un 
grupo de novelas latinoamericanas que podrían consti-
tuir una base epistemológica-filosófica sobre el cuerpo 
en clave cultural. Con ese propósito, proponemos in-
cluir la literatura en la licenciatura en educación física, 
para conocer, de-construir y re-construir el cuerpo ya 
no como un objeto, sino como el resultado de las rela-
ciones e interacciones entre los discursos y prácticas 
culturales con base en tres ideas fuerza: Idea primera, 
la literatura como acercamiento a la experiencia encar-
nada, situada geográfica e históricamente; idea segun-
da, la visibilización de cuerpos invisibles y diversos en 
una cultura hegemónica y dominante; idea tercera, la 
comprensión del cuerpo en clave de género.

Palabras clave: Cuerpo; cultura; literatura; educación 
física.

La comprensión del cuerpo constituye una de las gran-
des preocupaciones de la educación física en la actua-

lidad; la visión tradicional sobre el cuerpo, construida 
especialmente, desde finales del siglo XVI y comienzos 
del siglo XVII, con base en los saberes provenientes de 
la medicina, la fisiología y la anatomía desde donde, 
de acuerdo con Le Breton, se pretendió darle cuerpo al 
hombre, está en crisis por considerarse hoy como una 
visón insuficiente enmarcada en la concepción dualista 
occidental cartesiana y mecanicista “que consideraba 
que el cuerpo era otra forma mecánica” (2002, p.28). 
Esta visión se concretó en una idea generalizada de 
cuerpo como objeto que puede y debe ser medido y 
fragmentado para su conocimiento. Desde esta pers-
pectiva se configuró una idea, ley general universal 
sobre el cuerpo como externo, ajeno y por tanto ob-
servable, manipulable y cuantificable. Es decir: como 
“Un accesorio de la persona… que… se desliza hacia el 
registro de poseer… La unidad de la persona se rompe 
y ésta fractura designa al cuerpo como a una realidad 
accidental, indigna del pensamiento” (Le Breton citado 
en Cabra y escobar, 2013, p, 34).

La educación física y porque no decirlo la educación 
en general no ha sido ajena a estas concepciones, más 
bien se ha alimentado de ellas, las ha reproducido y a 
través de sus prácticas ha fortalecido estos discursos 
dominantes en torno al cuerpo con el fin de potenciar 
el desarrollo de las fuerzas de trabajo a través de me-
canismos de disciplinamiento, domesticación y rendi-
miento; de este tipo de concepciones derivan las ideas 
de cuerpo vigoroso, máquina sumisa y dócil producida 
y reproductora de los valores del capital, es decir, cuer-
pos que soportan, toleran y padecen las relaciones de 
trabajo.

Esta comprensión acerca del cuerpo que lo constriñe 
a una realidad objetiva morfo/fisio/anatómica está 
siendo cuestionada por los nuevos paradigmas y nos 
ha puesto de cara ante la necesidad de buscar alterna-
tivas más complejas para su conocimiento, rutas que 
permitan acercamientos al cuerpo como fenómeno, 
evento o transcurrir extenso, es decir, opciones meto-
dológicas que avancen hacia construcciones multidi-
mensionales de cuerpo en tanto realidad bio/antropo/
cultural o como lo menciona Le Breton (2002) visiones 
que impliquen pensar en la totalidad de la existencia 
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porque, hablar de cuerpo es antes que nada enunciar 
lo humano: “nunca vemos cuerpos, vemos humanos… 
y - en este sentido- la existencia humana en primera 
instancia es corporal” (p,7). De dónde se deriva que 
existir significa:

en primer lugar, moverse en un espacio y en un 
tiempo, transformar el entorno gracias a una suma 
de gestos eficaces, clasificar y atribuir un valor a los 
innumerables stimuli del entorno gracias a las ac-
tividades preceptivas, dirigir a las demás palabras, 
pero también gestos y ademanes, un conjunto de 
rituales corporales que cuenta con la adhesión de 
los otros. (Le Breton, 2012, p, 8)

Esta perspectiva que reconoce al cuerpo como la en-
carnación de la existencia en un entramado cultural, 
sugiere que las investigaciones que pretendan aportar 
al conocimiento del cuerpo, es decir, al conocimiento 
de la existencia humana, deben considerar la multidi-
mensionalidad y la multireferencialidad para, desde 
diferentes orillas del saber, incluir tanto los símbolos, 
como los significados, los gestos y las aspiraciones de 
lo humano; En dinámica complementaria los llamados 
paradigmas emergentes nos ofrecen alternativas para 
acercarnos a este tipo de conocimiento sobre el hom-
bre, es decir sobre el cuerpo, es decir sobre la existen-
cia.

Una de estas alternativas, entre otras posibles como la 
antropología, la sociología, la educación, es la literatu-
ra en tanto fuente de saber cultural y como posibilidad 
para conocer e interpretar las coordenadas históricas 
y culturales en las que se configura la vida humana. 
El carácter narrativo de la literatura, aporta saberes 
y comprensiones complementarios que se mueven a 
partir de lecturas sensibles de la realidad; las obras 
literarias hacen visibles y sintetizan las tramas de las 
relaciones sociales, culturales y psicológicas sobre las 
que transitan las vidas de los personajes; la tensión 
ficción realidad, en esta propuesta no es de ninguna 
manera un impedimento para conocer los fragmento 
de la realidad expuestos en cuentos y novelas, por el 
contrario, la hibridación ficción/realidad constituye 
una invitación en primer lugar a la posibilidad de com-
prensiones diversas acerca de la vida; en segundo lu-
gar, la trama literaria hace visibles las tensiones entre 

el pensamiento hegemónico, reflejado en el deber ser 
y las manifestaciones emergentes de la vida silencia-
das por el pensamiento hegemónico; y en tercer lugar 
la literatura encarna a su vez la posibilidad de inventar 
mundos posibles, alternativos y diversos.

La relación cuerpo/literatura en el campo de la licen-
ciatura en educación física y en general en el escenario 
de la formación de maestros, es por ahora un recurso 
apenas explorado tímidamente tanto por profesores 
como por investigadores. Pesa sobre la obra literaria, 
el temor generalizado de no ser, ni contener informa-
ción científica, es decir información válida, medible, 
demostrable como fuente de verdad que aporte al 
conocimiento y/o transformación del universo. Esta 
situación afecta no solamente a la literatura, sino en 
general a todas las artes consideradas en el mundo 
académico, como producto de la ensoñación o del azar 
imaginativo, desconectado de la realidad objetiva de 
la existencia. Contrario a este pensamiento racional 
sobre el conocimiento, asumimos en esta propuesta, 
que la obra literaria es un texto que comunica múlti-
ples situaciones del mundo de la vida, que conecta con 
la construcción humana de lo humano y permite el co-
nocimiento de la cultura y el hombre; Sábato (1991).

Paradójicamente, quizás la educación física, el deporte 
y la recreación como disciplinas del saber que tienen re-
lación directa con el cuerpo ya sea como creación ética 
y estética, o como objeto de estudio o como centro de 
sus investigaciones, sean los campos de conocimiento 
escolar más alejados de la literatura y en general del 
arte como fuente de saber y conocimiento, debido a 
una excesiva confianza en la pretendida objetividad 
y el rendimiento. Cierto es para nosotras que, la for-
mación de maestros debe políticamente reconciliarse 
con estos temas y considerar el reconocimiento de la 
potencia de la literatura que deviene de su capacidad 
de comunicar por un lado la estética de las relaciones 
del tejido humano, y de otro las múltiples situaciones 
del mundo de la vida que conectan con la construcción 
humano de lo humano.

Cabe señalar que no se trata de usar la literatura como 
factor de moralización, más bien se plantea más allá 
de una interpretación aleccionadora, una posibilidad 
de ver_nos o no, en las historias, en las formas diver-
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sas de configuración de la realidad o de las realidades 
recreadas en cada una de tramas de las novelas que se 
tejen en la cotidianidad y que nos muestran a través 
de los personajes, los significados que sobre el cuerpo 
se configuran a tiempo que configuran el entramado 
cultural.

Otra potencia de la literatura es que permite, recupe-
rar para el hombre la primera persona sin temor a la 
pretendida objetividad o linealidad del conocimiento, 
esto quiere decir que en cuanto a la formación huma-
na, la novela, el cuento y la poesía, no tienen miedo de 
la contradicción, la paradoja, extravagancia, lo absur-
do, incoherente, emergente, insólito, novedoso y te-
merario; la ficción literaria no se ruboriza ante el reco-
nocimiento de la condición humana, sus sensibilidades 
y sus debilidades. Si las “teorías” pedagógicas propo-
nen que el saber en educación se construye desde la 
reflexión y que dicha reflexión es fundamentalmente 
un deber del maestro desde su propia práctica, enton-
ces es posible iniciar este camino desde otros relatos 
humanos que permitan enunciar en lenguajes diversos 
lo humano de la formación.

Los estudios que abordan la relación cuerpo/literatura 
nos permiten identificar una preocupaciones que giran 
en torno a tres asuntos centrales: identificar los discur-
sos epistemológicos acerca del cuerpo como posibili-
dad para conocer, deconstruir, reconstruir y reconocer-
se como ser humano; reconocer en el cuerpo el punto 
de partida de la experiencia humana lo que equivale 
a aceptar una idea de cuerpo como encarnación de la 
existencia y la vida misma; y finalmente, estudios que 
abordan el cuerpo como manifestación del lenguaje de 
la vida, esto es, el cuerpo como medio de comunica-
ción y experiencia.

Las investigaciones sobre las novelas que se han traza-
do el objetivo de mostrar la relación cuerpo/literatura, 
aceptan que dicha relación, se puede expresar en la 
escritura ya no como un listado de emociones, orde-
nadas lógicamente, sino como urdimbre sobre la que 
se tejen infinidad de sensaciones y vivencias corpóreas 
que solo se hacen reales, en tanto, son producto de la 
experiencia corporal situada. En estos términos, el uso 
del lenguaje literario, las formas literarias, las narrati-
vas, las historias, son el resultado de comprensiones y 

expresiones de otro tipo de conocimiento intuitivo y 
sensible, que encarna y expresa la vivencia del cuerpo, 
que resultan de un proceso alternativo, pero conscien-
te y políticamente comprometido de investigación-
creación”. (Pinzón, H; 2014)

La revisión de esta relación cuerpo/literatura en la in-
vestigación educativa, nos permite, por una parte afir-
mar que este es una campo inexplorado por los edu-
cadores físicos, asunto que puede ser convertido en 
una posibilidad para la formación; y por otra proponer 
una serie de novelas latinoamericanas como fuente de 
saber cultural en tres aspectos fundamentales para la 
educación y la pedagogía: la experiencia encarnada 
situada histórica y geográficamente; la comprensión 
del cuerpo en clave de género; y la visibilización de los 
cuerpos diversos en el escenario de una cultura domi-
nante.

La literatura como acercamiento a la experiencia 
encarnada, situada geográfica e históricamente

La literatura como fuente de saber cultural nos per-
mite acercarnos a la posibilidad para conocer/decons-
truir/reconstruir/reconocer el cuerpo como ser en el 
mundo; es decir en medio de un tejido de relaciones 
sociales que suceden en un espacio y tiempo determi-
nados, con unos gestos, percepciones y rituales de una 
cultura particular. Algunas obras literarias nos ofrecen 
un panorama que sirve de pretexto para comprender 
las relaciones a través de las narraciones la expresión 
de la encarnación corporal de la existencia en un mo-
mento y lugar determinado. La novela colombiana, Los 
hijos del agua escrita por Susana Henao es un hermoso 
ejemplo que nos muestra cómo se configuran ideas de 
ser cuerpo en la cultura Muisca y Boreka, a partir de la 
relación entre los personajes y la divinidad. La novela 
contiene la tensiones entre la vigencia de cosmogonías 
propias de dichas culturas y la irrupción de las ideas del 
mundo occidental; en este caso, como lo señala Pinzón 
(2014) “el uso del lenguaje accede a las posibilidades 
de las formas literarias, donde se encarna y expresa la 
vivencia del cuerpo” (p.96)

Zhué había enviado a Bochica para enseñar a los 
hombres, éste les habló en un lenguaje accesible a 
ellos y les enseñó artes diferentes que mejoraron la 
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calidad de la vida; a los de más entendimiento los 
instruyó sobre el culto y los ritos; en cada clan esco-
gió a los más valientes para ilustrarlos en el gobier-
no y en las artes de la guerra. (Pag 196.)

En la novela Colombiana de Juan José Nieto Yngermi-
na o la hija del Calamar, considerada obra clave para 
la reconstrucción de la identidad mestiza de la región 
caribe, durante el primer siglo de la colonización Es-
pañola y hasta la época de Bolívar; sus narrativas “nos 
aproximan a múltiples posibilidades de conocer, com-
prender, expresar y comunicar un aspecto de la reali-
dad y nos orientan en la búsqueda de sentidos para la 
existencia personal y la vida comunitaria” (Arango, Ro-
dríguez, 2009) En este caso, la novela narra, la vida pre-
colonial en el pueblo de Calamar, describe el sistema 
polígamo de la vida de los indígenas y en medio de ese 
sistema muestra cómo las diferentes comunidades se 
organizan alrededor de las familias “más numerosas, 
las más fuertes y las más civilizadas” (Nieto, J; 1844)

En México por su parte, alrededor de la figura de Pan-
cho Villa destacan las llamadas novelas históricas que 
evidencian a través de sus tramas y personajes un es-
cenario de tensiones durante la primera mitad del siglo 
XX que crece al tenor de una identidad política revolu-
cionaria, socialista, progresista y libertaria emergente 
frente a una arraigada conciencia nacional cristiana, 
devota y fervorosa que se resiste; Rosado (2011); Rojas 
(2013); y Marín (2011).

Estas tensiones, en el caso mexicano, a partir de las no-
velas y relatos cuyo personaje principal es Pancho Villa, 
su vida, su asunción como líder de una revolución y la 
configuración de su figura como héroe y mito nacio-
nal se han resuelto en escenarios de hibridación social 
y cultural configurando los rasgos de una reconocida 
identidad nacional Mexicana que toma como centro la 
figura del macho aventurero y revolucionario; García 
Canclini (1989). Otra novelas que permiten reconstruir 
esta configuración de la identidad del México revolu-
cionario están en la obra de José Emilio Pacheco, par-
ticularmente en la novela El general Hurquizo y en sus 
investigaciones de reconocida preocupación por los 
asuntos sociales y políticos de la época.

En Argentina, existe también un acumulado de narra-
ciones, cuentos, novelas y poemas que han servido de 
referente para conocer las relaciones que dieron lugar 
al llamado Peronismo, y particularmente para com-
prender las coordenadas que favorecieron la configu-
ración de una idea de lo femenino alrededor del poder 
de la figura de Eva Perón a mediados del siglo XX. La 
siguiente tabla muestra algunas obras literarias que 
aportan a la comprensión del cuerpo encarnado en un 
tejido de relaciones culturales; estas obras ya han sido 
objeto de estudio en otras disciplinas del conocimien-
to.

Tabla 1: La literatura como acercamiento 
a la experiencia encarnada

De la literatura y el cuerpo en clave de género

Los discursos que permiten comprender el cuerpo en 
clave de género particularmente desde mediados del 
siglo XIX se expresan en la literatura académica, con 
preferencia desde dos lugares; el primero, el lugar que 
le fue asignado a la mujer en la organización social y 
en las dinámicas culturales, determinado fuertemente 
por la dominación de la figura masculina; y el segundo, 
un escenario que reafirma a la mujer como figura de 
un espectáculo, natural y lógicamente alejada de cual-
quier pretensión de intelectualidad y por el contrario 
enteramente puesta al servicio de la contemplación de 
un observador masculino (Dellarciprete, 2014).

Esta comprensión reducida de la mujer y en tensión 
con estas manifestaciones hegemónicas, produjo la 
emergencia de acciones de resistencia y de reivindi-
cación del lugar establecido para ella en la sociedad a 
través de luchas cuyo origen se situó muchas veces en 
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la intimidad de la vida cotidiana de las mujeres desde 
donde se agenció un escenario en el que se asoció a 
la mujer con las ideas de locura e histeria, ideas que 
las ciencias médicas y la psicología atribuyeron a una 
“predisposición natural” que debía ser atendida como 
anormalidad. En casi toda Latinoamérica esta idea 
generalizada, científicamente descubierta y tratada, 
ocasionó que los comportamientos de rebeldía y resis-
tencia de las mujeres se tratarán como conductas irres-
ponsables de la mujer relacionadas automáticamente 
con un orden biológico que las conducía a la prostitu-
ción, el libertinaje, el pecado o el anarquismo.

La infinidad de prácticas corporales de relación entre 
hombres y mujeres, enmarcadas en estas dos dinámi-
cas de representación cotidiana, permitieron la confi-
guración de las identidades en clave de género y están 
presentes en obras literarias que, paradójicamente 
hasta finales del siglo XX fueron narradas generalmen-
te y casi exclusivamente por hombres.

Obras Colombianas como Los pecados de Inés de Hi-
nojosa, de Próspero Morales Pradilla, La tejedora de 
coronas, de Germán Espinosa; y otras como La bolsa 
de huesos de Eduardo Holmberg; y Recuerdos de via-
je de Lucio López en Argentina evidencian dinámicas 
cotidianas que describen estas tensiones en un ma-
ravilloso entramado cultural. Las líneas narrativas en 
estas novelas, reconstruyen magistralmente aquello 
que socialmente les es permitido a hombres y mujeres 
frente a la exploración y comprensión del cuerpo del 
otro (Ortega, 2013). En la novela Los pecados de Inés 
de Hinojosa, se lee por ejemplo

Pedro sintió vergüenza, solo, entonces, advirtió que 
aún estaba vestido arriba de cintura. Pero, al mismo 
tiempo, observo la desnudez de su esposa- ¿era su 
esposa? - y recordó no haber visto una mujer tan 
desnuda, ni siquiera en las noches de juerga porque 
todo se hacía en tinieblas. La miro con ansias y con 
ira. Una esposa no podía estar desnuda a cualquier 
hora sobre la cama, debía respetar y respetarse, 
como lo manda la santa madre iglesia, para no caer 
en la concupiscencia. (Morales, 1988, p, 16)

Estas novelas también ponen de manifiesto una discu-
sión sobre los mecanismos de control que construyen 

los significados y significantes del papel de mujeres y 
hombres desde la conquista en el contexto latinoa-
mericano; en casi todos los casos es posible identifi-
car las dinámicas culturales que desplazan a la mujer 
a un papel, en mejor de los casos accesorio, de todas 
las iniciativas de alcanzar los proyectos modernizado-
res y liberales de los estados nación, y las conmina a 
un escenario de conflicto, enfermedad o anormalidad 
en diferentes escenarios morales y de construcción de 
identidad.

De otro lado, y como acercamiento a la configuración 
de lo masculino, en clave de género, encontramos tam-
bién novelas y relatos cortos que permiten identificar 
rasgos de identidad nacional; en el caso de México, 
nuevamente es emblemática la idea de macho que se 
configuró y que aún perdura como un orgulloso lega-
do de la figura de Pancho Villa. En este caso particular, 
la literatura ha permitido recrear cómo la potencia de 
una figura emblemática y mítica se convierte en mo-
delo ético de actuación, sobre la cual las dinámicas de 
subjetivación van configurando una identidad nacional 
alrededor de la idea del macho.

Un fragmento de Lecciones de Cocina, novela Mexica-
na escrita por Rosario Castellanos nos permite acercar-
nos desde otra sensibilidad a la realidad de esta confi-
guración

Del mismo color teníamos la espalda, mi marido y 
yo después de las orgiásticas asoleadas en las pla-
yas de Acapulco. Él podía darse el lujo de “portarse 
como quien es” y tenderse boca abajo para que no 
le rozara la piel dolorida. Pero yo, abnegada mu-
jercita mexicana que nació como la paloma para 
el nido, sonreía a semejanza de Cuauhtémoc en el 
suplicio cuando dijo “mi lecho no es de rosas y se 
volvió a callar”. Boca arriba soportaba no sólo mi 
propio peso sino el de él encima del mío. La postura 
clásica para hacer el amor. Y gemía, de desgarra-
miento, de placer… (p, 42) 

Otras novelas que nos permiten conocer cómo se con-
figuran las relaciones de lo femenino y lo masculino las 
encontramos en el entramado cultural se muestran en 
la Tabla 2.



33Boletín Práctica Pedagógica Cenda | Investigación

Tabla 2: Cuerpo en clave de género

Visibilización de cuerpos diversos en el escenario 
de una cultura hegemónica y dominante

En Latinoamérica, algunas obras literarias han expre-
sado las tensiones y luchas que surgen cuando los in-
visibles emprenden acciones de emancipación frente 
a los discursos preestablecidos y hegemónicos de la 
sociedad. En estas narraciones el lenguaje se ejerce 
como puente entre la conexión de la realidad con otros 
mundos y/o realidades, esto quiere decir, que algunas 
novelas narran cuerpos diversos, ajenos, contrarios a 
los discursos hegemónicos dominantes, en La eman-
cipada escrita por el profesor y abogado Ecuatoriano 
Miguel Riofrío se lee:

…Mas no le fue dado encaminarse a su colegio por-
que el centinela le echó atrás, entonces el estudian-
te dijo para sí solo: «¿Ha de tener tantos enemigos 
y tantos aparatos este ser al cual la cuchilla acaba 
de mostrarme como inmundo y deleznable? Si la 
mujer, que es la belleza, acaba de expelerme con su 
repugnante deformidad, con razón el centinela, que 
es la fuerza, me parece más deforme que el cadá-
ver». (1992, p, 20)

Esta novela como lo menciona Marín (2016) muestra 
cuerpos que no se podrían alinear a los discursos do-

minantes, cuerpos en cuyas cicatrices, desfiguraciones 
y desmembraciones corporales se narra las búsquedas 
individuales y/o colectivas de renovadas opciones éti-
cas de resistencia histórica y de reconocimiento en la 
diversidad. Rosaura, personaje principal de la novela, 
se eleva femeninamente viril, en medio del ambiente 
puritano de una época, cuando decide emanciparse 
del yugo de su padre y su marido, y terminar un matri-
monio que aceptó por las conveniencias de la época. 
Ella, el amor y su condición de mujer deben sobrevivir 
en medio de un ambiente de querellas espirituales y 
físicas.

Otro ejemplo narrativo, que permite identificar la 
irrupción en la sociedad de los cuerpos diversos en 
Colombia, lo constituye la literatura pornográfica de 
Hernán Hoyos en Cali, esta obra gráfica constituyó el 
inicio de la circulación legal y pública de la prostitución 
y pornografía en la ciudad, y se podría decir que, al 
tiempo, marcó el principio del fin de un tabú sobre la 
sexualidad.

Yo quiero contarle esto, póngale cuidao, pa’ que 
escriba bien su cosa. Eso fue cuando trajieron de 
Buenaventura, sucedió en la cárcel vieja, un direc-
tor marica. Pero marica derecho. Viéndolo usté al 
rompe sabía que era marica, porque se ponía unas 
camisetas de esas apretadas y los pantalones bien 
ceñidos, ese hijueputa sí era muy marica, pero se 
preocupaba más o menos de que el preso pasara 
bien, era muy humano… (tomado de Revista el Mal-
pensante…)

Esta literatura, nos recuerda la importancia de los olvi-
dados, aquellos seres humanos que nos rodean y que 
en medio de una dinámica social devienen invisibles, 
innombrables; esta literatura sirve como eje articula-
dor de los discursos que promueven corporeidades 
diversas y propias de las culturas latinoamericanas, 
incluyendo a los indígenas, homosexuales, transexua-
les, travestidos, a quienes deciden ser desde cuerpos 
modificados -no deformados-y transformados, cuer-
pos que valdría la pena incluir en los discursos y las 
prácticas sobre la corporeidad que emergen en la edu-
cación física. La siguiente tabla contiene los títulos de 
las novelas que narran la vida de personajes diversos, 
sus luchas y penas en la complicada construcción de la 
red cultural y social dominante. 
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Tabla 3: Cuerpos que importan

A manera de discusión y para tener en cuenta…

Este proyecto nos ha marcado un camino en el que 
podemos sospechar que la lectura y la literatura son 
componentes definitivos en la formación del maestro, 
la primera, la lectura, porque es un factor que pro-
mueve la comprensión del mundo de la vida en el que 
se educa; y la segunda, la literatura, porque permite 
cartografiar los escenarios, personajes y dinámicas de 
relación en medio de las cuales ocurre y transcurre la 
educación. En el desarrollo de esta investigación y en 
el proceso de lectura intencionada de las obras de la li-
teratura hemos podido encontrar comprensiones com-
plejas, paradójicas, contradictorias y esperanzadoras 
de lo humano que en el caso particular de la formación 
de los maestros podría aportar y promover discusiones 
serias frente a la construcción social del cuerpo como 
preocupación de la educación física.

Otra increíble revelación es la posibilidad de la narra-
ción como manera de conocer_nos y de acercar_nos a 
nuestras prácticas y experiencias de formación profe-
sional ya no en el lenguaje a veces distante de la cien-
cia, sino como lo menciona Ibette Correa “La escritura 
como condición necesaria para la pretendida intelec-
tualidad del docente, en tanto concreta la posibilidad 
de producción de conocimiento pedagógico y el reco-
nocimiento del profesional de la educación como suje-
to de saber y poder” (2018, p, 2).

Finalmente, planteamos que si las teorías pedagógicas 
proponen que el saber en educación se construye des-
de la reflexión y que dicha reflexión es fundamental-
mente un deber del maestro desde su propia práctica, 
entonces es posible iniciar este camino desde otros re-

latos humanos que permitan otra manera de enunciar 
lo humano de la formación para acercarnos desde otra 
ética a la formación y transformación de la realidad to-
mando como punto de partida un conocimiento sensi-
ble y cuidadoso de ese otro que nos habita y configura.
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La Ruana como Elemento Identitario de las Manifestaciones
Carrangueras

Fernando Téllez H.
Corporación Universitaria CENDA

Resumen

Este artículo describe cómo la cultura popular del alti-
plano cundiboyacense cuenta con elementos como la 
comida típica o las artesanías que le han permitido no-
toriedad y prestigio, entre ellas, la ruana. En el ámbito 
internacional, la asociación vinculante entre la ruana y 
la música carranguera es plenamente reconocida. Es-
tos dos elementos derivan de profundas raíces en la 
época de la colonia y siguen siendo indivisibles en el 
imaginario de los colombianos. Igualmente, se explora 
la ruana como elemento asociado al territorio cundi-
boyacense y del entorno social en el cual surge esta 
asociación y sus cercanías con la música carranguera.

Palabras clave: cultura popular, ruana, carranga.

Abstract

This article describes how the popular culture of the 
Cundiboyacense highlands has elements such as typi-
cal food or handicrafts that have allowed it to obtain 
more notorious and prestige, among them, the ruana. 
In the international arena, the binding association bet-
ween the ruana and the Carranguera music has plen-
ty recognition. These two elements derive from deep 

roots in colonial times and remain indivisible in the 
imaginary of Colombians. Likewise, the ruana is explo-
red as an element associated with the Cundiboyacense 
territory and the social environment in which this asso-
ciation arises and its proximity to Carranguera music.

Key words: popular culture, ruana, carranga.

Y esto dijo otro armadillo, bajando por la colina
¡Viva quien hace sonar la música campesina!

Y esto dijo otro armadillo y al cruzar de una pradera
¡Viva quien hace sonar la música carranguera!

Velosa 
(como se citan en Canal Trece Colombia, 2020)

 
Introducción

La aparición en la escena nacional del movimiento ca-
rranguero, invoca en la memoria la unión de tres ele-
mentos indivisibles, como son: a) el trasegar de la rua-
na desde Europa hasta América, b) el uso de la ruana, 
de lana y las danzas de pueblo, c) las manifestaciones 
importantes en este capítulo memorable de la difusión 
de la música colombiana. 

La ruana y la música carranguera tienen un sello par-
ticular en la cultura popular colombiana, puesto que 
comparten la hibridación de las costumbres indígenas, 
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hispánicas y campesinas. Al respecto, Serrano afirma: 
“La cultura popular o tradicional es entendida como el 
conjunto de manifestaciones, conocimientos, activida-
des y creencias pasadas y presentes de la memoria co-
lectiva.” (2008, p.28).

El término “carranguero” es un término tomado del 
dialecto tradicional campesino, el cual se conocía con 
anterioridad en el territorio cundiboyacense e incluso 
en el departamento de Santander como un oficio deni-
grante en el entorno rural Díaz, explica que, “Los térmi-
nos carranga, así como carrangueros o carranguistas 
fueron acuñados por Jorge Luis Velosa Ruíz, importante 
cultor y juglar. (…) Velosa conoce el término en Ubaté, 
donde se empieza a gestar lo que él considera como la 
pre carranga, a principios de los setenta.” (2017, p. 1). 

Es así como la carranga surge de combinaciones entre 
ritmos campesinos como el bambuco o el torbellino, 
con los romanceros españoles y actualmente se nutre 
de la innovación a partir de contribuciones musicales 
de todo el país. Como un sello propio de autenticidad, 

la asociación mental que se evoca el porte de una rua-
na y la interpretación de música carranguera, tiene 
continuidad en la mayoría de los grupos que la inter-
pretan actualmente y que le han incorporado tonadas 
e instrumentos desde la música clásica, el rock y la mú-
sica electrónica. 

La importancia de la música carranguera prevalece en 
el tiempo y actualmente hace uso de los recursos elec-
trónicos para rendir homenaje a la tortuosa historia 
campesina, a sus expresiones frente a la tierra y sus 
manifestaciones culturales. Zambrano, al respecto re-
flexiona: 

La presencia de la carranga no se limita únicamente 
al espacio de la vereda, esta es una música que ex-
pande territorios, se toca de manera indiscriminada 
tanto en Boyacá como en Santander, Cundinamar-
ca, los Llanos Orientales y trasciende la frontera lle-
gando hasta Venezuela y Ecuador, la ruana carran-
guera arropa así un amplio territorio. (2017, p. 17).

Tellez (2020ª) [Fotografía] Nobsa Boyacá.
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En este artículo se presenta un recorrido por la con-
junción cultural que representa ponerse una ruana de 
lana, tararear las coplas campesinas que durante dé-
cadas han venido agrupando las manifestaciones ca-
rrangueras colombianas y la manera en la cual todo va 
transitando por el baile como una expresión del arte 
popular y sus manifestaciones cambiantes en el tiem-
po.

1. La ruana y su origen multicultural

Contrario a aquello que podría pensarse, el origen de 
la ruana es una historia que trasciende las fronteras 
colombianas y su nombre se une a una provincia fran-
cesa que termina por legarle el nombre a una de las 
prendas representativas del patrimonio cultural de la 
nación.

El comercio de lana en España era protegido por la Co-
rona donde los propietarios de rebaños se asociaron 
desde 1273 en un gremio conocido como la mesta y en 
la mayor parte de Europa se identificaba como un bien 
de primera necesidad. Con el fin de obtener mayores 
cantidades de lana, se hicieron cruces entre diferentes 
especies de ovejas. Como lo menciona López: 

Los centros de industria pañera en Flandes, Floren-
cia e Inglaterra incrementaron la demanda de lana 
castellana, apreciada por su alta calidad, a lo cual 
contribuyó la llegada, hacia 1300, de carneros del 
norte de África, los cuales, en cruzamiento con el 
ganado de Castilla, formaron una nueva raza: la me-
rina. (1998, p. 72).

La referencia de Pedro López de Ayala, autor de la obra 
titulada Libro Rimado de Palacio, comenta que, en 
1385, en las poblaciones belgas de Brujas y Mellinas se 
fabricaban tejidos, conocidos como paños, de mayor 
calidad que aquellos que se confeccionaban en Ruan, 
Francia. Este dato histórico lleva a considerar que la 
población de Brujas pudo haber tenido mayor antigüe-
dad en la producción y comercialización, tiempo antes 
que en Ruan. 

En las compras y ventas se presentaban engaños, tro-
cando textiles de menor calidad por unas de mejor 
confección o disimulando las entradas de luz para con-

fundir los colores a los ojos del comprador, como se 
aprecia en la rima número 1240:

Fuente: Elaboración propia a partir del texto original consultado.

De esta rima se colige que los tejidos procedentes 
de Roán (Ruan), Francia, ofrecían menor calidad que 
aquellos que se confeccionaban en Brujas, Bélgica. 

El arqueólogo y traductor francés Philippe Le Bas en su 
obra de 1841, “Historia de la Francia” referencia que 
Ruan, en el noroeste de Francia se consolidó como el 
centro textil durante el siglo XVIII y que en España se 
conocía como “ruanería” al conjunto de telas que este 
poblado exportaba. (p. 547). Su demanda aumentaba 
durante la celebración de las procesiones de la Semana 
Santa para la indumentaria de nazarenos y cofrades en 
España.

Entre los tejidos elaborados en Europa desembarcados 
en América y aquellos que inicialmente fueron elabo-
rados en Colombia, la diferencia radica en que los pa-
ños o ruanas europeas eran una sola pieza compacta 
que se utilizaba como mantón. La ruana americana 
tiene una abertura para introducir la cabeza, denomi-
nado goyete, que permite que su uso sea continuado y 
su practicidad se multiplica en la medida que permite 
mayor movilidad para quien la usa.

A partir de esta modificación, la ruana se utiliza como 
capote, encima de las prendas de vestir ordinarias y 
su uso se masificó en los departamentos de Cundi-
namarca, Boyacá y Santander, ampliándose y diversi-
ficándose tanto en el uso de materiales y de tinturas 
generalmente naturales, como en los departamentos 
de Antioquia, Norte de Santander, Nariño y Caldas. En 
Boyacá, se le conoce comúnmente como “el abrigo de 
cuatro puntas”.
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Téllez (2020b) [Fotografía]

Uno de los elementos folclóricos que identifican de la 
raigambre campesina en el altiplano cundiboyacense 
es la ruana, resultante de la mixtura de dos culturas 
disímiles. Según Ocampo, investigador y folclorólogo: 
“Tiene ascendencia en los largos ponchos chibchas y 
en el capote español.” (1977, p.12). La ruana es el pro-
ducto del tránsito que se ha dado entre continentes 
desde la aparición de las rutas comerciales que han 
intercambiado productos forestales, agrícolas y uten-
silios de uso doméstico que fueron tomando insumos 
de cada lugar donde se encontraban frentes de comer-
cialización.

Con la llegada de los españoles, se incorporaron ele-
mentos que acrecentaron la posibilidad de obtener 
nuevos productos, como suce-
dió con la práctica del tejido en-
tre los indígenas, el cual se for-
taleció con la incorporación de 
la lana a las creaciones textiles, 
así como la puesta en marcha de 
los telares artesanales y el uso 
de diseños. Como lo indica Fals 
Borda: 

La oveja boyacense, que pa-
rece ser una descendiente 
remota de la Suffolk inglesa, 
(…) La población ovina de Bo-
yacá es la más alta del país. 
Es base de una industria ar-
tesanal fabril para la hechura 
de ruanas y cobijas en la cual 
se distingue el pueblo de Iza. 
(1957, p. 180).

En los títulos del resguardo de Soaca en el departa-
mento de Boyacá, según lo ordenado por el Oidor de 
la Real Audiencia, Andrés Egas de Guzmán en 1596, se 
encuentran referencias tempranas al oficio de la con-
fección de ruanas o mantas. Fals Borda lo transcribe:

Y se manda al dicho corregidor [de Soaca] que los 
indios que hubieren de servir en las labores, guarda 
y críos de los ganados de los españoles y vecinos 
labradores no los concierte más que por seis me-
ses remudándose y entrando otros en su lugar para 
que tengan tiempo de acudir a sus propias labores 
y granjerías y acudir a la fábrica de las mantas que 
ellos suelen fabricar. (1957, p. 79).

La ruana ha mantenido su producción artesanal fun-
damentada en su confección haciendo uso de telares 
familiares, donde la totalidad del proceso es manual. 
Desde la incorporación de los productos ovinos, tanto 
en Boyacá como en Cundinamarca se siguen elaboran-
do las ruanas de la forma ancestral, siguiendo el mismo 
manejo de la materia prima. 

Es por ello, que personalmente visité a la empresa 
Tapitelar Bochica, ubicada en el municipio de Nob-
sa Boyacá, industria exclusiva del tejido en lana en el 
departamento. Lugar donde la elaboración comienza 

Téllez (2020c) [Fotografía]
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con la esquila del vellón de las ovejas, la cual se realiza 
anualmente en época de verano y de la que se pueden 
obtener entre tres y cinco kilos de lana en una capa 
compacta, pero para lograrlo, es necesario que la oveja 
posea un espesor mínimo de 10 centímetros de lana. 
Seguidamente la lana se lava con agua con el fin de eli-
minar los residuos orgánicos adheridos y se deja secar 
al sol. El tercer paso es el escarmenado de la lana que 
consiste en estirar los fragmentos, separando a mano 
las fibras sin que se fragmenten hasta que adquieran 
una textura suave y un peso liviano. 

Por último, se procede a hilar la lana torciendo las fi-
bras escarmenadas hasta obtener un hilo del grosor 
deseado y la lana torcida se recoge en ovillos. Al res-
pecto, Hernández comenta:

La principal herramienta de trabajo aparte de sus 
propias manos, es el huso, un palo de madera de 
aproximadamente 50 centímetros de longitud, que 
se hace un poco más delgado en las puntas y cuya 
cabeza se distingue perfectamente del resto del 
palo por su relieve. Allí se pone la lana y a partir de 
este punto, con el movimiento giratorio del huso, 
se empieza a torcer para formar hebra. En la parte 
inferior del huso, se pone un tortero, que es una 
pieza de caucho o madera que hace contrapeso y 
permite al huso girar velozmente como respuesta 
al movimiento de la mano y los dedos de los y las 
hilanderas. Es muy común que el tortero pueda ser 
reemplazado por una papa, que cumple la misma 
función de contrapeso. (2014, p. 67).

Téllez (2020d) [Fotografía]

Las ruanas tradicionales, específicamente aquellas 
tejidas en el pueblo textilero de Samacá, no hace uso 

de colorantes para la lana sino que el color natural es 
el que corresponde a la pieza terminada. Si se decide 
por un proceso de teñido, tal como se hace desde hace 
cientos de años, a la lana cruda recortada de la oveja 
se le aplica color utilizando diversos elementos natura-
les que se encuentran también en el campo. Para este 
proceso se puede usar cáscara de cebolla, remolacha, 
mate cocido y diversas plantas autóctonas, de las que 
se usa el fruto, la raíz o las hojas. Para obtener el color 
se hierven los elementos escogidos y luego de unos mi-
nutos se retiran y se introduce la lana, para que final-
mente se seque al sol.

La diversidad de productos que pueden obtenerse de 
la lana de oveja es amplia, sin restringirse exclusiva-
mente a la ruana, como lo referencia Ocampo: 

Los campesinos boyacenses perpetúan la tradición 
aborigen en sus magníficos tejidos de lana, con la 
confección de ruanas, bayetones, mantas, cobijas 
y otros objetos. En la ornamentación de esta arte-
sanía persisten en el dibujo, la forma o el color, las 
supervivencias chibchas e hispanas que intercam-
biaron sus aportes culturales. (1977, p.87).

Algunas de las formas de ruanas de algodón que se 
usan en Colombia similares al ruán francés se conocen 
como ponchos y se utilizan mayoritariamente en los 
Llanos Orientales y Antioquia. Junto con el machete y 
el carriel; el poncho forma parte de la identidad antio-
queña. 

En la información registrada en el Sistema Nacional de 
Información Cultural -SINIC- se estipula que: 

El poncho es un cuadro de tela fresca y resistente 
con un orifico en la mitad, tipo ruana, generalmen-
te blanca con líneas finas de color, que le permite al 
arriero cubrirse y protegerse del ambiente, las pla-
gas y el sol. Este también se conoce como mulera 
ya que se usaba para taparle la cabeza a la mula 
mientras se enjalmaba y se cargaba, sus largas ore-
jas debían salir por el orificio del poncho.

Para los Llanos Orientales, consultada la misma fuente, 
registra: “Casanare introdujo el comercio y confección 
de telas, aprovechando la mano de obra indígena. Es-
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tas telas eran exportadas por intermedio de los jesui-
tas, al interior de la Nueva Granada y Venezuela.” 

Para la región boyacense, el Sistema Nacional de In-
formación, describe que: “El campesino boyacense usa 
la ruana, la cual tiene su origen en los largos ponchos 
chibchas y capote español. Son en general hechas en 
tonos oscuros y relativamente pequeñas. El sombre-
ro campesino boyacense es de tapia pisada hecho de 
trencilla de “palmiche” y fibra de palma de ramo o fi-
que.” 

2. La importancia de la ruana en la cultura boyacense

Como resultado del constante enfrentamiento del 
hombre contra las adversidades del clima, se generan 
respuestas que favorecen su bienestar, aprovechando 
los materiales de los cuales se dispone en el entorno. 
Esto se describe en la Historia del traje en Colombia 
así: 

El traje, como la habitación, se inventó para el abri-
go del hombre, para la protección de su personali-
dad física. En cierta manera es una habitación que 
deambula con su dueño, una casa portátil, íntima y 
ajustada a la propia medida, tal como la concha de 
un caracol.” (1945, p.1). 

La ruana ha sido una prenda importante desde antes 
de la llegada de los españoles al territorio americano y 
durante centurias, ha sido un elemento que identifica 
a los departamentos de Cundinamarca y Boyacá. Cuan-
do se habla del altiplano cundiboyacense, de acuerdo 
con Marín, se explica que:

Este término es utilizado indiscriminadamente para 
referirse esencialmente a dos aspectos. Uno de ca-
rácter geográfico, determinado por el altiplano ubi-
cado por encima de los 2.500 metros de altura que 
definen este tipo de paisaje; y el segundo, por ser 
el territorio que contó con presencia de los pueblos 
muisca o chibcha en el periodo prehispánico y en 
la colonia, identificado con las tradiciones y cultura 
propia de estos pueblos. (2017, p. 34). 

En la Historia del traje en Colombia, se refiere que para 
la época de la conquista de los territorios americanos, 

para el altiplano cundiboyacense se describía el tejido 
que pasaría a convertirse en las actuales ruanas, de la 
siguiente manera: “El traje aborigen, si es que de tal 
puede hablarse, variaba con el clima en que habitara 
la tribu. El atuendo chibcha, por ejemplo, se basaba en 
sus tejidos de algodón y en las célebres "mantas" del 
mismo material.” (1945, p. 8).

En 1778 desde España, se promulga el libre comercio 
en todas sus provincias del Nuevo Mundo, de acuerdo 
con las decisiones económicas que tomaron los gober-
nantes durante el virreinato y como consecuencia de 
las reformas borbónicas españolas. Esta situación re-
bajó los valores de los derechos de importación en las 
provincias de la Nueva Granada, razón por la cual los 
textiles nacionales se comercializaron a precios muy 
bajos y pasaron a ser productos artesanales mientras 
que la demanda subía por otros productos. Gómez re-
fiere:

En el mercado para la confección se encontraban 
telas inglesas, francesas y españolas. Al finalizar el 
periodo colonial las importaciones de textiles ha-
bían triplicado su precio, mientras que los precios 
de productos nacionales habían bajado. En el co-
mercio interno, los textiles procedentes especial-
mente de El Socorro y Antioquia, eran telas manu-
facturadas de baja calidad, telas y algodones, que 

Téllez (2020c) [Fotografía]
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utilizaban las clases menos favorecidas. Inventarios 
de mercancía de finales del siglo XVIII y comienzos 
del XIX ofrecen una idea del tipo de materiales que 
se importaban. Los cortes de telas eran: ruan, zara-
za, estopilla, muselinas, bretañas, irlandas y cortes 
ingleses. (2007. p. 5).

Fabricar o ponerse una ruana forma parte del patri-
monio cultural inmaterial, que de acuerdo con la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura, UNESCO por su sigla en inglés, es 
una expresión cultural en sí misma y pertenece al ám-
bito de las técnicas artesanales tradicionales. (2014, p. 
135). 

El vestido es la etiqueta por la cual se reconoce una 
región o un país. En el caso de la ruana es el sello de 
Boyacá, también usada en Cundinamarca e incluso del 
departamento de Santander. Como lo expresa Zambra-
no: 

Así como cuando el campesino lleva su ruana a la 
ciudad en un intento de expandir su añorado cam-
po, de la misma manera carga con su música para 
dar a conocer de dónde viene, cuáles son sus oríge-
nes y trasladar su territorio de una manera simbóli-
ca hacia otras tierras. (2017, p. 8).

Debido a que el altiplano cundiboyacense se ha man-
tenido casi intacto en sus costumbres, donde todavía 
algunos instrumentos para las labores cotidianas se 
hacen en madera, hueso o piedra, la hechura artesanal 
de la ruana se ha transmitido por generaciones. En la 
Historia del traje en Colombia, se comenta: 

El atuendo campesino, al menos con anterioridad 
al advenimiento de la era industrial, fue una zona 
ajena por completo a la moda. Y esto porque es una 
de las manifestaciones de los usos y sentimientos 
tradicionales que en su conjunto integran el folclore 
de un pueblo. Y porque lo folclórico, precisamente, 
es aquello en que perdura y sobrevive el pasado. 
(1945, p. 5).

En el panorama folclórico nacional, la ruana no siem-
pre fue bien vista, como tampoco quienes la portaban. 
La ruana fue por décadas la señal visible de una clase 

social desdeñable y vergonzante, la cual había que ser 
erradicada o civilizada. De acuerdo con el análisis que 
proporciona la Organización Del Sector Social, utilizar 
la expresión “civilizado”: 

Alude a los comportamientos “educados y correc-
tos” que debiera tener una persona. El Diccionario 
de la Lengua Española define el acto de civilizar 
como “elevar” o “mejorar la formación y compor-
tamientos de personas o grupos sociales”, mien-
tras reserva para “civilización” una definición que 
la comprende como “estadio de progreso material, 
social, cultural y político propio de las sociedades 
más avanzadas. La etimología del término remite a 
sus raíces latinas, ya que la palabra tiene su origen 
en la Antigua Roma, donde se denominaba “civitas” 
a quienes gozaban de la ciudadanía, es decir, quie-
nes eran reconocidos sus derechos civiles y políti-
cos. Desde aquí podemos entonces hallar la carga 
discriminatoria de la palabra en cuanto a su discer-
nimiento entre quienes merecen reconocimiento 
de sus derechos y quiénes no.

Para el contexto nacional, los estereotipos binarios so-
bre los cuales se clasificó la población campesina en 
contraposición con la ciudad, a saber, culto/inculto o 
urbano/rural, permitieron una categorización del tra-
bajador del campo como todo lo relacionado con un 
grupo social que no aportaba, sino que por el contra-
rio, requería completamente del apoyo de la ciudad 
para superar sus situaciones. Por esta razón, los sabe-
res tradicionales del campo se vieron afectados pau-
latinamente por la migración hacia las ciudades y la 
infravaloración de éstos con relación a las dinámicas 
urbanas. 

Torres, con relación a la percepción que se tiene sobre 
el campesinado en relación con el manejo de la econo-
mía, nos dice que el campesinado se manejó como un 
estereotipo basado en un grupo de personas a quienes 
además de faltarles educación, buscaron que el pro-
teccionismo por parte del gobierno, los siguiera apo-
yando, de donde la percepción sobre ellos se mantuvo 
como los representantes de un sistema pre-capitalista. 
Algunas veces se incorporaban al sistema de produc-
ción agroindustrial, convirtiéndolos en comerciantes 
agrícolas. (2013, p.49).
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Como herencia de esta subvaloración de las expresio-
nes y de los modos de vida campesinos, actualmente 
se sigue afirmando, por ejemplo, que “la ley es para los 
de ruana”, así como que las mejores oportunidades de 
supervivencia en las ciudades, se entregan solamente 
para quienes nacen en ellas y no para aquellos que de-
ben dejar sus cultivos y costumbres como resultado de 
las situaciones de desplazamiento interno a causa de la 
violencia política o territorial. 

Escobar, en el documento titulado “Los democráticos”, 
que surge como resultado de las protestas de los arte-
sanos alrededor de 1850, muestra la brecha que existía 
entre los artesanos y los gobernantes: 

Los proletarios, es decir, la jente de ruana y alparga-
te, la jente patriota sin ambición, forman la mayoría 
granadina. En la República hai 2,000,000 de ruanas, 
i unos pocos miles de casacas. Para las casacas son 
las presidencias, los portafolios, las diputaciones, 
las gobernaciones, las tesorerías. Para las ruanas la 
bala, la lanza, la desnudez, la hambre i la muerte. 
(s.f., p. 258).

Al igual que sucedía con el bambuco, que se bailaba 
en el interior del país, el conjunto ornamental identi-
tario se componía de ruana, alpargatas y sombrero, el 
cual se empezó a configurar, desde las iniciativas fol-
cloristas, como la imagen del país, puesto que la élite 
adinerada prefería la ópera y su indumentaria, como 
la manifestación de la música apropiada que impedía 
caer en la incivilización o la barbarie. 

Las descripciones que se hacían del baile popular, in-
cluían la referencia a la ruana, como un elemento que 
restaba gracia en toda la puesta en escena, como lo 
describió el músico aficionado José Caicedo y Rojas en 
1849, en su artículo “El Tiple”: 

Nuestras parejas campestres, vestidas grosera y 
toscamente, dejan a un lado la mochila, la coyabra 
y los plátanos; y arremangándose la ruana al hom-
bro, emprenden al compás de la música, sus estú-
pidas vueltas y sus extravagantes contorsiones, con 
las cuales más parece que van a darse de mojicones 
que a bailar. (1849, p. 109).

Cabe anotar que la preservación de las tradiciones, el 
conocimiento de la hechura y el uso de la ruana se ha 
visto frente a posiciones encontradas que han puesto 
en riesgo la transmisión de los conocimientos inmemo-
riales, por la insistente subvaloración del saber campe-
sino frente a las costumbres burguesas o importadas 
desde Europa, como la señal distintiva de la clase in-
telectual, como lo cita Javier Ocampo, al narrar la im-
portancia de la Provincia de Tunja en la elaboración de 
ruanas y cómo el Virrey Espeleta prohibió usar las ru-
nas a los artesanos, porque las consideraba portadoras 
de la suciedad personal. Aun así se siguieron usando 
hasta convertirse en un elemento indispensable del 
traje típico de la región boyacense. (1977, p.12). 

2.1 Revalorando el arte popular

Respecto a la relación de la vida en el entorno agrícola, 
la ejecución de la música tradicional y el uso de la rua-
na, Zambrano, haciendo referencia a los grupos musi-
cales veredales, afirma que la ruana, es un elemento 
indispensable en cada presentación y constituye una 
proyección de su identidad. La ruana, asegura, es una 
prenda asociada a las maneras de vivir en el campo y 
transmite una imagen pública que es identificable por 
la sociedad. (2017, p. 8).

La ruana como elemento que goza de pervivencia en 
el tiempo, sigue presente en los acontecimientos del 
país, como lo refiere el mismo autor al decir que la rua-
na de la región andina tiene una gran carga simbólica, 
puesto que sirvió como un ícono que indicaba el apoyo 
por parte de la opinión pública a las luchas campesinas 
durante el Paro Nacional Agrario realizado en Colom-
bia en el 2013 y adicionalmente, se convirtió en la ban-
dera para los campesinos. (2017, p. 8).

Actualmente en Colombia se celebran dos fiestas en 
torno a la figura, la hechura y el orgullo de portar una 
ruana boyacense: el Día Nacional de la Ruana, celebra-
do desde 2002, en el municipio de Nobsa y el Festival 
Nacional de la Ruana, el Pañolón la Almojábana y el 
Amasijo, en Paipa, celebrado desde 1999. 

El Día Nacional de la Ruana, nacido de la iniciativa del 
comunicador social y periodista Wilson Daniel Carre-
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ño Laverde, quien en el 2008, siendo el Secretario de 
Desarrollo del Municipio, tuvo la idea de ponerle una 
ruana a la iglesia de Nobsa, acto por el cual ganaron 
una mención en el libro Guinness Récord, por haber te-
jido la ruana más grande del mundo. La ruana exhibida 
midió 35 metros de largo por 20 metros de ancho, el 
equivalente a 360 ruanas. (El Tiempo, 2008). 

Fotografía tomada de Boyacá siete días (13 de junio, 2020) 
Nobsa se pone de ruana el mundo en plena Pandemia. 

El periódico El Tiempo, con relación a las actividades 
artísticas relacionadas con la confección y uso de la 
ruana y que se realizan desde 2002, en junio, en el 
municipio de Nobsa, menciona que los habitantes fes-
tejan el Reinado Mundial de la Oveja, en donde estos 
animales se tratan como verdaderas reinas y en don-
de, según voceros del certamen, se pretende rendir un 
homenaje a la materia prima con la que se fabrican los 
abrigos de cuatro puntas. (El Tiempo, 2005).

Como parte de la innovación de la cual este tejido arte-
sanal se alienta a la creatividad de los tejedores de rua-
na del municipio, para lo cual se han creado diferentes 
categorías dentro de la celebración del Día Internacio-
nal de la Ruana, que el periódico El Tiempo reseñó de 
la siguiente manera: 

Otra de las atracciones de la actividad será la expo-
sición de la ruana para parejas (con dos orificios), 
la ruana cuello de tortuga, la ruana con bolsillos, la 
ruana ombliguera, la ruana con botones y la ruana 
con capucha, entre otras. (El Tiempo, 2005).

El Festival Nacional de la Ruana, el Pañolón la Almojá-
bana y el Amasijo, en Paipa, se reseña en el informati-

vo Boyacá Siete Días (2020) así: “surgió de manera dis-
creta y con el correr de los años le fueron incorporadas 
innovadoras propuestas como el desfile de las ovejas 
vestidas y maquilladas como reinas, custodiadas por 
los edecanes de la hotelería.”. 

Este festival reúne cada año presentaciones interna-
cionales, que hacen gala del prestigio del cual goza la 
población gracias a que perpetúa sus tradiciones arte-
sanales y gastronómicas como su sello identitario. El 
informativo reseña de esta manera el evento:

Por eso el Encuentro de Hilanderas le permite a 
propios y visitantes contemplar cada año el rostro 
ajado de las matronas y las manos labriegas que, 
con asombrosa destreza, manejan el huso y con-
vierten el coposo sobretodo de las ovejas en finos 
hilos transformados luego en abrigos de cuatro 
puntas. Una que otra copla, alguna con rima y otras 
cojas, con aires de malicia campesina arrancan las 
sonrisas de los asistentes y el requinto armoniza las 
tonadas de aquellos sonidos patriarcales donde se 
refugiaron las cantas de Velosa y el santoral de los 
campesinos que, en romerías recorren los caminos 
desde Palermo, Cruz de Murcia, Venta del Llano, Ca-
ños o Bonza para llegar hasta el parque Jaime Rook 
y llevar a su patrono el diezmo de gratitud por el 
retoño de sus cosechas (párr. 7 y 8).

2.2 Contexto socio cultural boyacense 
asociado al uso de la ruana

El departamento de Boyacá ha sido fiel a su tradición 
de campo, sus costumbres y ha tratado de mantener 
una marca diferenciadora en Colombia. El paso del 
tiempo ha afectado poco a las tradiciones folclóricas 
del altiplano cundiboyacense, que es uno de los temas 
de estudio de los folclorólogos. La permanencia en el 
tiempo de pautas culturales identificables en este te-
rritorio, hace de éste un campo fértil para la investiga-
ción. Fals lo identifica así:

La música, por ejemplo, parece ser una versión local 
de la española del siglo XVI que trajeran los colo-
nos peninsulares, guardada casi sin sufrir cambios. 
El vestido femenino parece provenir del siglo XVIII; 
el masculino de la época de los arrieros. El lenguaje 
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campesino es una versión casi fiel del español del 
siglo XVI, el de la edad de oro. (1957, p. 211).

Con respecto a la perpetuación de algunas costumbres, 
sobre todo en el departamento de Boyacá, menciona 
que por más de cuatrocientos años, el pueblo boya-
cense ha reducido al mínimo su cambio social y todavía 
se les reconoce como hombres del campo. Las largas 
distancias entre las veredas, los jornales de siembra, 
aporque o recolección de las cosechas, se hacen como 
antaño, como resultado tanto de las políticas agrícolas 
colombianas como del propósito propio de impedir la 
pérdida de conocimientos ancestrales. Al respecto re-
seña en su obra El hombre y la tierra en Boyacá, que 
en el departamento de Boyacá se pueden encontrar 
manifestaciones vivientes que tuvieron su origen en 
los tiempos de la Nueva Granada, como el lenguaje, la 
vivienda o el vestido. 

El elemento primordial del boyacense es el campo y 
sus labores, sus paisajes y su gente. Como reflexiona 
Fals Borda: “Casi todo en el campo se revuelve alrede-
dor de la tierra, de la agricultura, del tiempo y de las 
plagas. Es señal de distinción que un campesino pueda 
hablar sobre temas que no sean agrícolas. (…) Aun así, 
encuentra salida en expresiones artísticas, particular-
mente en las cantas, la música y el baile, que quedan 
saturados del olor del campo: 

Tengo de comprar mi ruana
masque me cueste una res:
teniendo mi ruana grande

me pueden nombrar de juez. 
(1957, p. 210).

Los temas recurrentes de la música carranguera son los 
cultivos de papa y de maíz, el cuidado del ganado, las 
guerras civiles del siglo XIX, los animales de la región y 
la medicina popular, pero en general se evita el tema 
de la muerte en las interpretaciones. Se le canta a los 
valores campesinos como la compadrería que ha sido 
la base social en estos territorios, así como a la solida-
ridad con la cual se tejen las relaciones entre familias. 
Todo se canta en coplas sencillas de fácil recordación, 
acompañándose de tonadas que invitan al baile. 

El imaginario cultural campesino del altiplano cundi-
boyacense se ha mantenido a través del tiempo y se 
expresa en coplas o cantas, que conforman el folclor li-
terario de Boyacá, por medio de la tradición oral entre 
las generaciones. Las cantas son originarias del Valle 
de Tenza. Las tonadas, que también se catalogan como 
coplas, tienen su origen en el altiplano central y el nor-
te de Boyacá. Así lo reafirma Ocampo cuando asegura 
que las cantas o tonadas se hicieron populares en las 
llamadas romerías boyacenses y derivado del trabajo 
de los peones campesinos al son del tiple y en los retos 
de copleros en Chiquinquirá. (1977, p.46). 

Las añoranzas por la tierra, la identificación visual con 
la ruana y las alpargatas, los vínculos con los consan-
guíneos y las usanzas de cada vereda, son el insumo 
para la composición de piezas musicales como suce-
dió con la canción del maestro Héctor José Vargas Sán-
chez, “Soy boyacense” que por medio de la Ordenanza 
008 de 1994, se instituyó como el Himno Popular de 
Boyacá, cuya segunda estrofa versa:

Soy Boyacense de pura raza,
amo a mi tierra como a mi mama,

siempre de abrigo, cargo una ruana,
hecha en el viejo telar de casa.

3. Las manifestaciones carrangueras y su 
asociación identitaria con la ruana 

Eugenia Villa en su artículo “Consideraciones gene-
rales acerca del objeto artesanal” comenta acerca de 
aquello que se denomina arte popular, como las expre-
siones artísticas que produce un pueblo, que se carac-
terizan por ser anónimas y tradicionales y trasmitidas 
entre generaciones y deja como ejemplos de esto, la 
hechura de las ollas de barro de Ráquira, las ruanas te-
jidas en lana de Boyacá y la cestería del Valle de Tenza. 
(1983, p.21). 

Esta conceptualización es importante para determinar 
que dentro de las manifestaciones del arte popular se 
encuentran unidas por la tradición, la música carran-
guera, derivada de las coplas y tonadas de los campe-
sinos del altiplano cundiboyacense, la hechura de las 
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ruanas y la musicalización de las dos anteriores en una 
expresión musical que ha aportado a la remembranza 
de las raíces colombianas.

La música carranguera toma su nombre de una expre-
sión autóctona del interior del país, de un regionalis-
mo. En el altiplano cundiboyacense, la expresión “se 
carrangueó” se refiere a la muerte accidental o por 
enfermedad, no sacrificada de una vaca, un cerdo o 
un caballo. El carranguero era la persona encargada de 
comercializar la carne a bajos precios, para ser proce-
sada. 

Con el paso del tiempo y derivado de la difusión del 
trabajo musical que lograron, principalmente Los Ca-
rrangueros de Ráquira, con Jorge Velosa a la cabeza, la 
acepción del término mudó a la intención de mostrar 
la resurrección de una expresión cultural autóctona 
que estaba languideciendo en el altiplano cundiboya-
cense, frente a la incursión de ritmos como el vallenato 
y la ranchera.

Al respecto de las manifestaciones carrangueras, Pao-
ne, menciona una cita en la cual conceptualiza a la ca-
rranga como un fenómeno histórico importante para la 
música popular, de la siguiente manera: 

Abadía Morales bien lo dijo en alguna alocución por 
la Radio Nacional -La música en Boyacá y en el in-
terior, es decir la música popular, se parte en dos 
con la música carranguera, antes y después de la 
carranga, porque han pasado muchas cosas a partir 
de eso- (1999, p.73).

La música carranguera es la voz de un antiquísimo 
conglomerado, como es el campesinado cundiboya-
cense, que históricamente, ha sido desfavorecido por 
las sucesivas reformas gubernamentales sobre la ad-
ministración de la tierra. Todo aquello que se denomi-
na como “popular” está ligado al concepto de pueblo, 
tanto en el sentido geográfico y demográfico, como en 
lo cultural.

La carranga, como género musical ha encerrado los 
sentires del campesino, desde su cotidianidad hasta sus 
ideales profundos, sus sentimientos de inconformidad 
ante toda clase de situaciones, pero también del amor 

hacia el campo que lo vio crecer, es un sentir musical 
que le canta al pueblo, al verde del campo, a los ani-
males, a la naturaleza, a las veredas, a los personajes 
más peculiares, a la locura y la cordura que transita por 
la vida del campesino. Más allá de ser un género musi-
cal, se ha convertido en todo un movimiento cultural, 
surgido desde aquello denominado como popular, que 
encierra elementos de nueva identidad, costumbres y 
nuevas tradiciones, reflejadas en esa alegría que ex-
presa el campesino, cuando la escucha en el desarrollo 
de las festividades de su pueblo.

La música carranguera es una oda permanente a todo 
aquello que conforma la vida diaria y las sabidurías he-
redadas de los antepasados del pueblo boyacense. Es-
tas composiciones se alinean en rimas que incorporan 
expresiones del español antiguo que llegó a nuestras 
tierras, entre las cuales, se encuentra la conocida “su-
mercé”, apócope de “su merced”, dicción de respeto 
con la cual se dirigía la palabra a las personas ilustradas 
durante la Colonia y terminó por quedarse como un 
familiarismo arraigado en nuestra forma de hablar.

Para la ejecución de la música carranguera, se utilizan 
instrumentos reconocidos en la región por su uso en 
otros aires musicales. En entrevista referida en el tra-
bajo de grado de Renato Paone denominado “La músi-
ca carranguera”, así lo declara Velosa: 

Con un formato de conjunto de merengue boya-
cense (tiple, tiple requinto, guitarra y guacharaca, 
haciendo énfasis en la utilización un poco olvidada 
del requinto, hacen música involucrando además 
del merengue, la rumba criolla, el torbellino, la 
guabina, entre otros ritmos. Le impregnan un estilo 
más vivaz, más ágil y alegre con un carácter para ser 
bailado, convencidos de que la Música entra por los 
pies. (1999, p. 71).

3.1 Ruana, carranga y baile como expresión popular

Es indiscutible la unión entre las manifestaciones ca-
rrangueras y la figura de la ruana, puesta en conjunto, 
es la carta de presentación del campesinado, mayor-
mente cundiboyacense. En las letras de las canciones 
carrangueras se puede escuchar la crítica social o eco-
nómica que la mayoría vive y sabe, pero que es acalla-
da, puesto que se muestra como carente de valor. 
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Al son del tiple y el requinto, siempre se cantan las ver-
dades de su situación, la de su región o de Colombia. 
Ávila al respecto, referencia que este conjunto de ma-
nifestaciones buscaron posicionar al campesinado de 
la región cundiboyacense en la sociedad, por medio 
del rescate de las tradiciones populares, así como las 
reflexiones críticas sobre las problemáticas sociales de 
la época y de esta manera, la música carranguera como 
un género de carácter social. (2013, p.10).

Claudia Serrano manifiesta que, cuando se habla del 
arte popular surge la figura de los imaginarios sociales, 
que intentan explicar fenómenos sociales o culturales 
como las representaciones colectivas de la realidad y 
las maneras de verla e interpretarla. Teniendo en cuen-
ta que una gran parte de la historia colombiana se ha 
desarrollado en el campo, éste se convierte en el in-
consciente colectivo de la nación y se manifiesta por 
medio del arte popular, enmarcada en el patrimonio 
cultural cuyos representantes son la ruana y las cantas 
carrangueras.

Con el fin de comprender la asociación que en los ima-
ginarios sociales colombianos ha generado la intersec-
ción identitaria entre la ruana y la música carranguera, 
es preciso indicar cuales son las características de este 
tipo de música, las particularidades del género carran-
guero y su importancia para la investigación y difusión 
en el ámbito del folclor de Colombia.

Desde la transformación de los elementos musicales 
constituyentes de la música carranguera, de acuerdo 
con Paone, se pueden identificar: “(…) tres géneros; 
el Pasillo, el Merengue y la Rumba, que devienen en 
dos. (1999, p.24). Con los dos primeros géneros, Paone 
asegura que forman un género que se denomina me-
rengue carranguero y un tercer género que denomina 
como rumba carranguera. Entonces, la música carran-
guera surge de la fusión de estos últimos.

A manera de conclusión sobre la conjunción de ritmos 
que dan nacimiento a la música carranguera, Pao-
ne menciona: “El Merengue Carranguero y la Rumba 
Carranguera, son el resultado de la mezcla de varios 
géneros, unos propios de la región boyacense y otros 
foráneos.” (1999, p.25).

Las características interpretativas de la música carran-
guera las describe Garzón, definiendo que: “el meren-
gue carranguero tiene la particularidad de poseer una 
métrica de 3/4, conociéndose así como merengue apa-
sillado, pero al mismo tiempo se puede interpretar un 
merengue carranguero en métrica de 6/8, a este se le 
conoce como merengue bambuqueado.” (2017, p.53).

3.2 Surgimiento de las manifestaciones carrangueras

El movimiento musical carranguero tiene su punto de 
origen en el trabajo de investigación y las inquietu-
des sociales de Jorge Velosa durante los años setenta 
(1970), cuando cursaba la carrera de veterinaria en la 
Sede Bogotá de la Universidad Nacional de Colombia y 
sus compañeros de estudio de la Universidad Pedagó-
gica Nacional. 

Posteriormente formarían el primer grupo musical que 
engendró un nuevo género musical popular a partir de 
las bases de la tradición oral de los pueblos de Boyacá 
y Cundinamarca. El conjunto se dio a conocer en 1980 
con el nombre de Los Carrangueros de Ráquira y el lan-
zamiento del primer álbum. El toponímico recuerda a 
la región de nacimiento de Velosa.

Rodrigo Ávila, al respecto, comenta que el fenómeno 
de la música carranguera, que se convirtió en un re-
ferente de la música folclórica colombiana a partir de 
1990, mantuvo características de las corrientes de la 
música social en Colombia, pero se encaminó particu-
larmente a mostrar la voz del campesinado cundiboya-
cense. (2013, p.59).

De acuerdo con la tesis de Rodrigo Ávila, una de las co-
rrientes representaba la música folclórica colombiana 
con el dúo Los Tolimenses y El Indio Rómulo como pre-
cursores del ideal costumbrista y la segunda corriente 
estaba conformada por los estudiantes de las universi-
dades públicas que replicaban las formas propias de la 
música social, conocida como música protesta.

Con relación a las manifestaciones de las coplas carran-
gueras, que reflejan en sí mismas una forma de expre-
sión del arte popular campesino, Serrano asegura que: 
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Sin copla no se concibe el canto carranguero, asi-
mismo con el refrán y los dichos populares; la Mú-
sica Carranguera abstrae y potencializa esta forma 
cotidiana de utilización del lenguaje propia de la 
región andina, otorgando a su vez la identidad del 
pueblo al que representan y la identidad del músi-
co carranguero. En las presentaciones carrangueras 
se inicia y se concluye en verso siempre, unos para 
piropiar a las muchachas (casi todos los carrangue-
ros son hombres), otros para hacer alusión a algo 
del momento, que aunque pesadito el contenido 
pueda parecer una broma para quien los escucha. 
(2008, p. 128).

La música carranguera como un fenómeno musical co-
lombiano y elemento agrupador de identidad, es una 
forma de contar realidades. De acuerdo con Rodrigo 
Ávila, el lenguaje que propuso la música carranguera 
permitió reafirmar la identidad del campesinado bo-
yacense y aún de otros estamentos que no eran habi-
tantes rurales.

La cultura de un país se expresa mediante el lenguaje y 
el lenguaje es el reflejo de la cultura de sus habitantes, 
de donde se deriva que el lenguaje es utilizado para 
representar, para relatar y para apropiar el mundo. Ro-
drigo Ávila a este respecto, comenta que la música so-
cial en Colombia abordada desde sus protagonistas se 
constituyó en una manera de presentar la vida cotidia-
na de los campesinos colombianos, dentro de los cáno-
nes del arte costumbrista cuando utilizan sus maneras 
coloquiales en el lenguaje, así como los instrumentos y 
el vestido propio, entre los cuales se incluye la ruana.

Cuando Serrano habla sobre la carranga genera la po-
sibilidad de manifestar una forma de ser como sujeto, 
porque de acuerdo con una cita de Jorge Velosa que 
incluye en su investigación: “es carranguero, quien la 
baila y la siente” (2008, p.29)

En este sentido, el modo de vida campesino del altipla-
no cundiboyacense usa la ruana como resultado de su 
interacción con el entorno y del aprovechamiento de 
sus recursos. Este ambiente proporciona los alimentos, 
las vivencias y anécdotas que se convierten en los refe-
rentes para la composición de coplas o rimas cantadas, 
que para el caso, son la base de la música carranguera. 

Es decir, la música autóctona campesina o música pue-
blerina, conocida como carranga, es resultado de una 
expresión dinámica de la cotidianidad de los habitan-
tes de los departamentos de Cundinamarca y Boyacá.

3.3 Nuevas ruanas para las manifestaciones 
carrangueras

La música tiene como particularidad expresar de nue-
vos modos y con adición de instrumentos las intencio-
nes que tienen los pueblos en sus sentires particulares. 
Esto sucede con las manifestaciones carrangueras que 
brindan la posibilidad de incorporar acciones creativas 
que, sin abandonar la expresión tradicional del campe-
sinado, dibujado con sus ruanas y con su coplería, per-
miten el acercamiento mediante la expresión del baile 
y la canta, de nuevas generaciones de compositores de 
música carranguera.

Si bien, la iniciativa de la difusión de la música carran-
guera pertenece mayormente al esfuerzo que ha he-
cho el maestro Jorge Velosa desde 1976, este trabajo 
ha inspirado a otros conjuntos que pueden dividirse en 
dos grupos, de acuerdo con su aparición en el trascur-
so del tiempo y en sus particularidades interpretativas. 
Se puede identificar una primera ola de la carranga en 
Colombia, que comienza con Los Carrangueros de Rá-
quira, grupo que reunió integrantes del Grupo Canta 
Libre. 

Canta Libre también nace en la Sede Bogotá de la Uni-
versidad Nacional, con la escritura de coplas que ha-
cían referencia a la situación contestataria de América 
Latina y mucho de su sello identitario se basó en la for-
ma de vestir de Velosa, quien nunca abandonó el porte 
de la ruana durante el curso de su carrera. 

La ruana y la música tradicional trasmutada en carran-
ga fueron el aporte al folclor nacional y trajo el reco-
nocimiento de las tradiciones orales boyacenses como 
un legado para las generaciones futuras de composito-
res y copleros. Con relación al trabajo musical de estor 
precursores, de acuerdo con Ávila: 

La música de los Jeroces y los Carrangueros, a pesar 
de tener los mismos orígenes lejanos, difirió no sólo 
en las formas de musicalización e instrumentación 
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sino también en la intencionalidad, ya que mien-
tras los Jeroces no pretendieron levantar polémicas 
frente a otros géneros musicales o situaciones so-
ciales, sino más bien apropiarlos dentro de su estilo 
como algo del común, Los Carrangueros de Ráquira, 
desde el principio, buscaron hacer evidente la polé-
mica tanto por sus atuendos como con su nombre, 
que para la época era escandaloso. (2013, p.69).

Los grupos carrangueros que se relacionan a continua-
ción, tienen una relación directa con respecto a la di-
versificación del movimiento carranguero, que Claudia 
Serrano los identifica como parte de un proceso evo-
lutivo hacia la consolidación como género musical, to-
mando elementos políticos, culturales y sociales que 
terminarán por reflejarse en movimientos urbanos 
posmodernos y neo carrangueros. 

Estos grupos emergentes tienen claras referencias tan-
to musicales como escópicas por el uso de la ruana, 
en la línea conservadora del trabajo del maestro Jor-
ge Velosa Ruíz. Algunos de estos grupos han incluido 
incluir el bajo eléctrico, la guacharaca merenguera o 
las congas para sus interpretaciones, como sucede con 
el grupo carranguero Los Dotores de la Carranga, en 
el corregimiento de San Pablo, del departamento de 
Norte de Santander, desde 2007.

Para reseñar los actores de una segunda ola de la ca-
rranga, Los Rolling Ruanas, se denominan como los 
expositores del rock carranguero desde 2015 y sus rua-
nas los identifican en las presentaciones. Si bien este 
grupo posee la identificación visual con la ruana cam-
pesina, su propuesta carranguera se basa en la fusión 
de los elementos folclóricos de la carranga con corrien-
tes rockeras y del pop, que no tienen correspondencia 
con la difusión de la tradición musical del campesino 
del altiplano cundiboyacense. 

El trío de hermanos tunjanos, del grupo musical San 
Miguelito, son otros de los exponentes de las nuevas 
fusiones con la música carranguera, aunque su atuen-
do no contempla el uso de la ruana. En una entrevista 
concedida a la Radio Nacional de Colombia, resumie-
ron su trabajo como una nueva versión de la carranga, 
donde se conserva lo tradicional del requinto y el ti-
ple, adicionándole percusiones caribeñas con guitarras 
eléctricas y batería. 

En el escenario musical carranguero también se en-
cuentra la incursión de la agrupación musical llamada 
Velo de Oza, que en su nombre hace un claro homena-
je a Jorge Velosa, frente a la pregunta que propone en 
su página oficial ¿Qué hace diferente a Velo de Oza?, 
responden que se denominan como los pioneros de la 
Carranga Rock, fusionando los instrumentos básicos de 
la música carranguera con la alineación básica rockera. 
En sus presentaciones incluyen elementos tradiciona-
les de Boyacá como la ruana y el sombrero, adaptados 
a un contexto contemporáneo. 

Con todo el escenario musical en permanente modifi-
cación, Carlos Andrés Restrepo reflexiona, en un mode-
rado tono de protesta sobre la incursión de elementos 
nuevos en la estética de los movimientos carrangueros 
y la plantea de esta manera como roquera, sinfónica, 
coral, metalera, cumbiambera, flamenca, estilizada, 
con jazz, de jeans y tenis en lugar de ruana y alpargata, 
al tiempo que va asumiendo posturas extravagantes y 
abandona las concepciones musicales de aquello que 
él denomina como el sonsonete de los surrungueos 
originales del campo. (2015, p. 69). 

Todas estas expresiones escópicas y tradicionales, se 
reúnen en los bailes populares. El baile como punto de 
unión, donde se encuentra la música carranguera con 
la ruana y la vivencia individual y colectiva del gozo y 
de la alegría. De acuerdo con Claudia Serrano las fies-
tas, tanto en la región cundiboyacense y santanderea-
na son espacios rituales donde se mezclan los deseos 
colectivos, las simpatías y necesidades. (2008, p.146) 

Finalmente, es importante comentar que el conjunto 
de expresiones y representaciones del arte popular 
asociado a las manifestaciones carrangueras, tienen 
como hilo conductor la vigencia de las costumbres y 
tradiciones del altiplano cundiboyacense y el santan-
dereano. Éstas se mantienen vivas en los usos coti-
dianos, como lo representa el uso de la ruana, socia 
indispensable de las creencias y vivencias expresadas 
por medio de las cantas que amenizan los bailes o las 
labores diarias del campo.

El valor escópico de la ruana se realza al ser la referen-
cia principal en la identificación de las manifestaciones 
carrangueras. En conjunto estos elementos, proporcio-
nan una rica fuente de exploración para la folclorolo-
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gía, que ocupó el tiempo de estudiosos colombianos 
como Javier Ocampo López y Guillermo Abadía Mora-
les que en sus investigaciones pretendieron develar la 
expresión cultural de estos pueblos, analizando la mú-
sica, el vestuario y las formas de expresión propias de 
la mezcla particular que tuvo su epicentro en Boyacá, 
Cundinamarca y Santander.

Conclusiones

La ruana, es portadora de la sabiduría ancestral de los 
indígenas y el legado del tránsito comercial de Europa, 
que mantiene viva las tradiciones del altiplano cundi-
boyacense y que de mano de la música carranguera, 
es una manifestación permanente del legado histórico 
colombiano y bandera de la cultura popular. 

Tanto la ruana fabricada con lana de oveja, como los 
músicos intérpretes de la carranga, han sido los tes-
tigos de la transformación histórica de la vida andina 
colombiana de los últimos treinta años, revelando los 
contextos tradicionales del campesinado, enfrentado 
al proceso modernizador del país, frente al cual no han 
salido bien librados. 

La ruana, los campesinos y las manifestaciones carran-
gueras colombianas son los testigos históricos del pa-
trimonio cultural inmaterial colombiano. En una lectu-
ra conjunta de la reafirmación de las manifestaciones 
carrangueras y los valores que la ruana exhibe como 
representante del arte popular, ésta se convierte en un 
símbolo identitario de esta corriente musical.

Las manifestaciones de la música carranguera son un 
fenómeno vinculante, puesto que el lenguaje pro-
puesto por estos aires folclóricos y populares del cam-
pesinado cundiboyacense, no sólo han permitido la 
reafirmación de la identidad del campesino sino que 
permiten la identificación de otros sectores urbanos, 
con el la ideología propuesta en las coplas y rimas, que 
en formas de discursos cantados van recordando las 
raíces tradicionales de nuestros pueblos.

La carranga y el fenómeno social que se encarna en los 
músicos carrangueros, son el reflejo en el cual pueden 
observarse las representaciones colectivas de la pobla-
ción campesina andina, entendiéndose que las histo-

rias de vida narradas por estos hombres, son la exten-
sión del lenguaje de un pueblo al que históricamente 
no se le había escuchado. En las manifestaciones ca-
rrangueras se reúne la multiplicidad de expresiones so-
ciales, personales y políticas, que de otra manera, no 
hubieran podido salir de las montañas a recorrer los 
senderos internacionales por los cuales han transitado 
sus coplas y tonadas. 
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Introducción

En el siguiente artículo daremos a conocer el análisis 
de antecedentes de nuestro proyecto de investigación 
llamado: El cuerpo, una narración en los cuentos de 
los Hermanos Grimm, en esta revisión hallamos dife-
rentes artículos de investigación los cuales nos arroja-
ban diferentes resultados acerca de la relación cuerpo 
y literatura, también evidenciaremos las diferentes 
categorías utilizadas para realizar nuestra búsqueda 
tomando como referencia principalmente las palabras 
cuerpo, literatura, literatura infantil y otras a la manera 
de subcategorías que nos sirvieran como recurso para 
encontrar la información que necesitamos y determi-
nar el número de investigaciones que se han realizado 
acerca de este tema.

Por otro lado, también mostraremos los diferentes paí-
ses en los cuales encontramos los artículos, ya que para 
nosotros fue una gran sorpresa que la mayoría de tra-
bajos de investigación eran realizados en Latinoaméri-
ca y España, muy pocos artículos venían de Europa ya 
que se supone que la literatura viene del continente 
europeo. En comparación con las investigaciones reali-
zadas en América Latina que muestra una gran preocu-
pación sobre manifestaciones del cuerpo dentro de la 
literatura por ejemplo algunos autores ven al cuerpo 
como un lienzo en blanco en el que al pasar la vida se 
va escribiendo en él, otros hallazgos son que el cuerpo 
se ve como un paradigma en el que emergen diferentes 
ideas o interpretaciones o que antiguamente se creía 
que el cuerpo era algo diferente al alma, algo que se 
apartaba del hombre. Para profundizar sobre el tema 
en los siguientes párrafos se analizará lo encontrado.

Interés de investigación

Nuestro interés de investigación gira en torno a de-
mostrar una mirada diferente de la educación física, no 
quisimos basarnos en lo tradicional, es decir, en hablar 
de deportes o cosas cotidianas de esta carrera, para 
nosotros es importante presentar que existen diferen-
tes caminos para trabajar y entender el cuerpo y que 
mejor manera de hacerlo que desde la literatura que 
es una recurso fundamental para cualquier persona 
y también porque nos permite enseñar a través de la 
lectura.

Análisis de los antecedentes

Para llevar a cabo nuestro proyecto de investigación, 
partimos de la revisión de antecedentes y para esto 
realizamos la búsqueda en las siguientes bases de da-
tos.

- Redalyc
- Dialnet
- Scielo

Repositorios: Universidad de los Andes, Universidad Pedagógica y 
Universidad Nacional

Para rastrear las investigaciones tuvimos en cuenta los 
siguientes conceptos claves: cuerpo, literatura y litera-
tura infantil, seguido a esto empezamos a relacionar 
los conceptos, es decir, ampliar nuestros rangos de 
búsqueda con el fin de ampliar la mirada sobre el tema 
como se muestra en la gráfica 1.

Categorías

Gráfico 1: Elaboración propia.
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1. Cuerpo

Este marcador de búsqueda lo utilizamos porque con 
él pudimos encontrar 11 artículos en los cuales podía-
mos evidenciar como el cuerpo se manifiesta en la lite-
ratura infantil. En este caso este marcador de búsque-
da encontramos la concepción de cuerpo como lienzo 
en blanco que se moldea en el trasegar de la vida y 
por otro lado Elizabeth Vivero complementa que “El 
cuerpo se erige como paradigma conceptual en tanto 
que por medio de él se construyen toda una serie de 
aproximaciones teórico-metodológicas que intentan 
explicar las estructuras, el lenguaje y los temas presen-
tes en los textos escritos principalmente por mujeres” 
(Vivero,2008, p.4). Otra concepción es la de Plotino 
discípulo de Platón definía al cuerpo como un instru-
mento natural del alma y Platón decía que el cuerpo 
era la base fundamental para crear el cristianismo. Es-
tas son algunas de las definiciones planteadas acerca 
del cuerpo; para nosotros el cuerpo es un mundo nue-
vo, en el que se esconden diferentes manifestaciones 
del mismo.

1.1 Cuerpo y Literatura Infantil

En este marcador de búsqueda encontramos que exis-
ten ciertas relaciones entre cuerpo y literatura, pero 
nosotros queríamos despejar nuestros interrogantes 
de saber si existían investigaciones sobre las nociones 
del cuerpo en la literatura de los infantes, para este 
caso, se pudo evidenciar que no existen registros que 
realicen análisis literarios del cuerpo en la literatura in-
fantil; lo se pudo encontrar fue un análisis de cómo la 
literatura infantil sirve para acercar a los niños y jóve-
nes a la lectura y cómo ellos pueden utilizar la litera-
tura infantil para potencializar la creatividad expresiva 
e imaginación de los niños, es decir, la literatura como 
medio pedagógico.

1.2 Cuerpo trabajador en la Literatura

Dentro de nuestros resultados de búsqueda; encon-
tramos que el objetivo de nuestro proyecto el cual es 
realizar un estudio literario en las obras clásicas de los 
Hermanos Grimm a través del análisis de contenido, 
para identificar las nociones que emergen del cuerpo 
trabajador. Después de indagar encontramos que no 

existen análisis de este tipo en la literatura infantil, en 
cambio, encontramos trabajos de investigación etno-
gráfica en donde se habla y se demuestra como sufre 
el cuerpo de un trabajador en el día a día.

2. Literatura Infantil

Encontramos artículos que muestran como los docen-
tes a través de este tipo de literatura forman a sus es-
tudiantes, también crean ideas de cómo la literatura 
infantil funciona como un medio que sirve para anali-
zar los comportamientos de los estudiantes a la hora 
de leer. Los de los estudiantes a la hora de realizar lec-
turas, pasan de ser un poco reacios al principio cuan-
do entran al mundo de la literatura exhibiendo gestos 
de pereza o aburrimiento, pero al pasar el tiempo los 
comportamientos van cambiando y se muestran muy 
contentos por utilizar la lectura como un medio peda-
gógico que los ayudaba a crear ideas y a expresar lo 
que sienten.

2.1 Literatura de Los Hermanos Grimm

Este marcador de búsqueda lo utilizamos como otro 
buscador, es decir buscamos análisis que se hayan 
hecho acerca de la literatura de los Hermanos Grimm 
y con relación al concepto de cuerpo. Los resultados 
fueron nulos. Sin embargo, encontraos investigaciones 
acerca de la literatura de los Grimm y del hecho de que 
ellos escribieran cuentos en una época en donde no 
existía el término infancia.

Análisis por base de datos
# de Documentos

Gráfico 2. Elaboración propia.

En el grafico 2 (Ver gráfico2); podemos observar la 
distribución de búsqueda en cada una de las bases de 
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dato que utilizamos para encontrar los artículos o in-
vestigaciones relacionadas con nuestro propósito de 
investigación, para iniciar el proceso hicimos la elec-
ción de estas por su reconocimiento científico e inte-
lectual, así en la base de datos de Dialnet encontramos 
39 artículos de investigación siendo esta en donde más 
encontramos estudios relacionados con nuestra inves-
tigación y también utilizamos los repositorios de las 
universidades ya que estos brindan una gran informa-
ción acerca de nuestro tema a tratar.

Las investigaciones encontradas nos permiten identi-
ficar la concepción de cuerpo trabajador desde Marx 
quien lo definía como aquel que utiliza su cuerpo para 
subsistir y sobrevivir en la sociedad; por otro lado auto-
res como Bourdieau y Foucault lo definen como aquel 
en donde se pueden plasmar todos los sufrimientos 
que pasan los hombres en la sociedad mientras traba-
jan; en el artículo “Forjando un cuerpo trabajador. Et-
nografía retrospectiva sobre la construcción de mascu-
linidades” (Sarricolea, 2017, p.4), el autor nos habla de 
que en muchas familias existe o se cree que los cuer-
pos de los hombres deben ser creados para trabajar y 
sostener a sus familias, y desde pequeños saben qué 
sus cuerpos van a ser utilizados como herramientas de 
trabajo es decir se crea un somatotipo de cuerpo tra-
bajador.

Análisis por países de publicación

Gráfico 3. Elaboración propia

En las bases de datos revisadas encontramos artículos 
elaborados en países como: Brasil, Chile, Colombia, 
México, Argentina, España por mencionar algunos (Ver 
gráfico3), la mayoría de artículos encontrados sobre 
cuerpo infantil o la concepción de infancia, son de es-
critores o profesores chilenos quienes investigan sobre 

este tema, porque para ellos es importante mostrar y 
recalcar la importancia de la infancia en Latinoamérica, 
estas investigaciones analizan textos que son conside-
rados infantiles pero que fueron escritos para adultos.

Los hallazgos muestran que en ninguno de estos países 
existen registros sobre investigaciones que abarquen o 
relacionen la literatura con el concepto de cuerpo tra-
bajador. Otros de los resultados de nuestra búsqueda 
es que existen muy pocos registros acerca de la lite-
ratura de los Hermanos Grimm, es decir encontramos 
tres artículos que hablaban de cómo escribían Jacob y 
Wilhelm, y en qué basaban sus historias para escribir 
sus cuentos pero no hay registros que nos muestren 
que han utilizado estos textos para realizar un análi-
sis literario para identificar la idea que emergen sobre 
cuerpo trabajador y el cuerpo infantil; esto es positivo 
porque podemos explorar a fondo cada libro que va-
mos a analizar de los Hermanos Grimm y explorar lo 
que hay detrás de tanta fantasía, descubrir cómo era la 
vida en esa época y cómo podemos descubrir el cuer-
po en este tipo de literatura.

Conclusiones

Este estado del arte, nos sirve como un instrumento de 
información acerca de qué tipo de investigaciones se 
han escrito acerca del interés de nuestra investigación 
y nos da pistas metodológicas para realizar nuestro 
proyecto; por ejemplo encontramos que muchos de 
los artículos se realizaban con base en investigaciones 
situadas en el paradigma hermenéutico, es decir, se 
dedicaban a interpretan la información que ven, leen y 
así crean sus propios análisis sobre el tema; pero tam-
bién encontramos trabajos etnográficos con personas 
para saber el comportamiento del cuerpo durante una 
labor o como es preparado este para la vida.

También importante recalcar que, en este tema de in-
vestigación, se muestra que Colombia es uno de los 
países que más investigaciones ha realizado acerca de 
análisis de la literatura y el cuerpo.

Como fue mencionado en el inicio, el presente artícu-
lo solo es un reporte inicial de los antecedentes que 
muestran, para nuestro caso, la necesidad de continuar 
con esta investigación ya que no existe una similar, es 
por eso que lo que sigue de aquí en adelante para este 
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proceso de investigación es adentrarnos y profundizar 
sobre la literatura infantil en este caso de los Hermanos 
Grimm para analizar los conceptos que emerjan sobre 
el cuerpo trabajador e infantil y expandir el horizonte 
demuestra comprensión sobre el cuerpo como futuros 
educadores físicos.

Referencias:

- Vivero. (2008).El cuerpo como paradigma teórico en lite-
ratura. Artículo de revista. Guadalajara: Universidad de 
Guadalajara.

- Galán, G. (2009). Aproximaciones a la historia del cuerpo 
como objeto de estudio de la disciplina. Articulo. México. 

- Barrera, O. (2011).El Cuerpo En Marx, Bourdieu Y Fou-
cault. México. Articulo. Universidad Iberoamericana

- Eagleton, T. (1998). Una introducción a la teoría literaria. 
Libro. Inglaterra. Efe

- Sarricolea, J. (2017). Forjar un cuerpo trabajador. Etno-
grafía retrospectiva sobre la construcción de masculini-
dades. México. Articulo. Universidad de Guadalajara

- Vivero. (2008). El cuerpo como paradigma teórico en li-
teratura. Artículo de revista. Guadalajara. Universidad de 
Guadalajara.

Representación Social en las Narrativas sobre el Maestro de 
Educación Física. Informe Parcial. Revisión de Antecedentes

Tutora: Angie Mendoza Bucurú
Docente Corporación Universitaria CENDA

Bernal Carreño Wilder
Borja Díaz Carlos
Puentes Peña Santiago
Estudiantes-Maestros de Noveno Semestre de la 
Carrera de Licenciatura de Educación Física, Recreación 
y Deportes de la Corporación Universitaria CENDA.

“En toda literatura circula una idea de ser humano, de 
cuerpo y corporeidad, y que se enseña de una manera 
a partir de la narración. se construye una idea sobre 

su cuerpo, se enseña, tiene un sentido, y ese sentido le 
permite comprender una mirada con el mundo”.

(López, Elmer & Bernal, W, 2020)

Introducción

La presente investigación se desarrolla a partir de un 
rastreo documental, basándose metodológicamente 
desde un paradigma interpretativo, utilizando el mé-
todo de la Heurística y la Hermenéutica (Londoño y 
otros. 2014). El momento heurístico se caracteriza por 
la indagación y la búsqueda de la información, se hace 
un rastreo documental de estudios, relacionados con 
el objetivo de la presente investigación en el cual es: 
Identificar las representaciones sociales sobre el maes-

tro de educación física que construyen los estudiantes 
de las instituciones distritales del Tecnológico y Serre-
zuela., a través de las narrativas. Por ende, los marca-
dores de búsqueda fueron: Cuerpo, representación so-
cial, maestro e investigación narrativa, y sus diferentes 
relaciones: “representación social & Cuerpo Maestro”, 
“Investigación Narrativa sobre el cuerpo maestro”, 
“Representación social de maestro o Investigación Na-
rrativa o sobre el maestro”, y “Representación social 
del Maestro de Educación Física o relatos de Narrativas 
sobre el maestro de Educación Física”.

También se hizo una selección de las bases de datos 
teniendo en cuenta el grado de visibilización Nacional 
e Internacional, y el auge de divulgación. Los estudios 
hallados nos permiten determinar una conexión con 
el propósito de la presente investigación, encontran-
do algunas relaciones con las categorías con las cuales 
se quieren trabajar y además permite reconocer otros 
métodos de interpretación de los resultados. 

Antecedentes o Estado de Arte

Se cuenta aproximadamente con 80 ochenta docu-
mentos hallados, los cuales son registrados en una ma-
triz de balances bibliográficos, donde se procesan los 
siguientes datos: Nombre de la investigación, autores, 
año de publicación, categorías y subcategorías de cada 
estudio, fuentes o bibliografía, análisis de las relacio-
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nes entre categorías, esta última tiene la funcionalidad 
sobre la codificación y clasificación de los marcadores 
de búsqueda. 

Dentro de los hallazgos se puede evidenciar que la ma-
yoría de investigaciones se desarrollan desde el enfo-
que cualitativo, mostrando una relación entre las cate-
gorías de maestro, cuerpo, representación social y la 
investigación narrativa como parte metodológica de la 
investigación. 
En los siguientes párrafos se observará las investigacio-
nes encontradas, teniendo en cuenta: su correspon-
diente año de publicación, las metodologías utilizadas, 
los enfoques, el país, tipo de documento y las recu-
rrencias de cada categoría. 

En esta primera tabla, se muestra las metodologías uti-
lizadas por los diferentes estudios:

Métodos y metodologías Suma de Conteo 

Análisis Reflexivo ........................................................ 1
Critico Social ............................................................... 1
Descriptiva Transaccional, no experimental  .............. 1
Estudio Descriptivo univariante y variante  ................ 1
Etnográfico ................................................................. 7
Hermenéutica  .......................................................... 12
Heurística ................................................................... 2
Hipótesis de Complejidad . ......................................... 1
Investigación Cualitativa  ............................................ 5
Investigación de Literatura Especializada ................... 1
Investigación Educativa .............................................. 1
Investigación Narrativa ............................................... 2
Investigación Sistemática ........................................... 1
Investigación Social .................................................... 1
Meta-Análisis  ............................................................. 2
Observación acción participante ................................ 2
Observación de Rastreo documental ......................... 1
Observación Estructurada de Discurso  ...................... 1
Rastreo Arqueológico ................................................. 1
Investigaciones que no enuncian ............................. 36
Total general  .........................................................80

De acuerdo con la tabla se puede evidenciar que en 
44 estudios distribuidos se determinan respectivas 
valoraciones, en enfoques de investigación, el 27 % 
corresponde a la investigación Hermenéutica u otros 

enfoques, con 16 % al método Etnográfico, el 11% la 
Investigación Cualitativa, el 5% corresponde al méto-
do de la Heurística, la Investigación Narrativa, el Meta-
análisis y la Observación Acción Participante, por úl-
timo, con menos recurrencia el 2 % a otros enfoques 
de investigación como los son los análisis reflexivos, 
lo critico social, los estudios descriptivos, las hipótesis 
de complejidad, las investigaciones en literatura, en 
educación, en sistemática, en social, los rastreos docu-
mental, arqueológicos y la observación estructurada.

Esto permite reconocer en cuanto a investigaciones 
que traten o involucren una conexión sobre la repre-
sentación social, tienen mayores incidencias los enfo-
ques de investigación hermenéutica, cualitativa y et-
nográfica, sin embargo, se emplea entre sus métodos 
una predominancia, de la heurística y la investigación 
narrativa, porque permiten interpretar y ampliar un 
conocimiento de investigación, de acuerdo a los objeti-
vos establecidos por cada investigación.

Años de publicación

Por otro lado, se hace el análisis sobre los años en que 
fueron publicados cada investigación, en el cual se 
muestra lo siguiente:

En referencia al tiempo en que se realizaron las investi-
gaciones, se identifica que el tema representación so-
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cial, ha estado asociado desde el cuerpo, como sujeto 
de historicidad social, estando vigente en los últimos 
40 años, desde el año 1980 hasta el año 2020. 
Es decir, se encuentra una investigación del año 1980 
“cuerpo que enseña”, desde su construcción social en 
el que se representa. Como se puede evidenciar en la 
gráfica no es sino hasta el año 2003 que comienza a 
incrementarse paulatinamente el interés de investi-
gación sobre las categorías de representación social, 
cuerpo y maestro. Teniendo en cuenta que en el año 
2015 hasta el 2018 se ve un gran aumento de inves-
tigaciones acerca de estos temas y ya desde el 2019 
comienza a bajar su valorización de interés. 

Análisis por países de publicación

Por otra parte, al realizar el análisis del lugar donde se 
publicaron los estudios se evidencian que la mayoría 
de publicaciones son de Argentina, España y Colombia, 
y otros países (Guadalajara, Reino unido, Brasil, Méxi-
co, Chile, Estados Unidos, Venezuela; en estos países la 
cantidad de publicaciones son mínimas).

En Colombia, las investigaciones encontradas sobre la 
construcción de representaciones sociales de estudian-
te sobre el maestro de Educación Física son mínimas, 
sin embargo el tema ha sido investigado más, desde un 
análisis de las representaciones sociales sobre el cuer-
po y la salud, sobre las convivencias de una comunidad 
específica, sobre la educación de los estudiantes y su 
contexto escolar, sobre las practicas corporales, sobre 
las condiciones sistemáticas de lo económico y lo po-
lítico; sobre la formación docente y los imaginarios, 
sobre las construcciones simbólicas y representativas 

de las experiencias de los estudiantes en las clases de 
Educación Física y sobre el análisis de la investigación 
narrativa en el campo de la educación física y el depor-
te. Como se ha venido mencionando son numerosas 
las investigaciones que se pueden encontrar, sin em-
bargo no se halló ninguna investigación que tuviera el 
mismo objetivo de nuestra investigación, vale mencio-
nar que sobre representaciones sociales del cuerpo 
algunas universidades han venido abordando el tema 
como es el caso de la investigación “Imaginarios y re-
presentaciones sociales de cuerpo de los estudiantes 
del programa de licenciatura en educación básica con 
énfasis en educación física, recreación y deportes” rea-
lizada en la Universidad Libre, en Bogotá, la cual tenía 
como objetivo identificar la manera de cómo los estu-
diantes forman la representación social sobre el cuer-
po y su abordaje pedagógico..

Por otro lado los estudios publicados en España, en 
relación con nuestras categorías, se ha utilizado para 
analizar los maestros de Educación Física desde la in-
fluencia del cuerpo, corporeidad y educación, desde la 
influencia del profesorado en su discurso pedagógico, 
desde las incidencias del cuerpo, el movimiento de los 
estudiantes, en la educación física, desde la construc-
ción e imagen corporal de la niñez, sobre las imágenes 
y estereotipos que predominan en el profesor y sobre 
los roles y el desempeño del docente como imagen 
para la sociedad. Por último en este estudio relaciona-
mos una tendencia de investigación narrativa con una 
similitud a los objetivos de nuestro proyecto, de la Uni-
versidad De Valladolid de España llamado “Docentes 
De Carne Y Hueso: Enseñar Con Cuerpo”, por Martínez 
L., & González G. (2016); donde se relata la relación del 
cuerpo de los docentes y su importancia para percibir 
la enseñanza, la escuela y la educación, y busca com-
prender una representación social desde el cuerpo, 
desde la trayectoria de vida personal y la experiencia 
que lo identifica por sus estudiantes.

En Argentina las investigaciones muestran que la repre-
sentación social se ha logrado mostrar en las diferen-
tes representaciones sobre construcciones simbólicas 
en la interacción social de su estructura pedagógica, 
además, articulan unas identidades sociales del docen-
te de la educación física, desde el cuerpo en el saber, el 
discurso, las practicas, y la narrativa sobre enseñanza 
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y el aprendizaje del papel docente en su imagen a tra-
vés de la escuela y sobre los efectos de pedagogizar los 
cuerpos desde la formación docente de la Educación 
Física. 

Por último, desde la Universidad del Salvador, se de-
sarrolla una investigación teórica sobre la importancia 
del profesor en su representación social, se llama “La 
representación social del profesor como factor deter-
minante en la pérdida de la calidad de la educación”, 
por Lucynda Cervantes Muñiz, (2015), donde invita al 
profesor de Educación Física, vincularse con la comuni-
dad a ser reconocido a nivel educativo, como un cons-
tructor de conocimientos para la mejora de la calidad.

Análisis por tipo de documento

Otro análisis que se realiza, es a partir del tipo de do-
cumento que se encuentra, como se menciona al ini-
cio de este artículo, en que se evidencia el recorrido 
según lo consultado en la base de datos y repositorios 
de: Google Scholar. Scielo, Dialnet, Redalyc, Memoria 
Académica, y bibliotecas virtuales de las universidades 
Cenda, la Distrital, La Javeriana, la Pedagógica, de la Sa-
bana, de Antioquia, de Santo Tomas, de Manizales, de 
la Libre, de los Andes, de los Llanos, de Cundinamarca 
y la Católica.

De los 80 documentos consultados, sus respectivas 
valoraciones denotan en un mayor porcentaje en las 
Revistas de Educación con un 40 %, con un 31 % las 
revistas científicas, lo que nos muestra, la importancia 
que abarca para el campo educativo y porque tiene un 
reconocimiento científico; con menos incidencia en-
contramos con un 10% las tesis de grado, maestría y 

doctoral, con un 8% los libros de educación, con un 7 % 
los artículos de conferencia y ponencia y con un 4 % las 
revistas de deporte.

Esta información nos permite reconocer la importancia 
de afianzar las investigaciones narrativas que se hagan 
desde enfoques hermenéuticos, en conexión con otras 
ciencias de investigación; porque permite interpretar 
y reconstruir el sentido de las historias que rodean de 
manera holística, todo elemento perteneciente a las 
dimensiones valorativas del sujeto como objeto de ob-
servación, sobre su contexto al condicionar de alguna 
medida un sentido social y utilidad del texto producido 
por ese otro, con ello se involucra un sentido histórico 
de su representación sociocultural, al darse la interpre-
tación y la comprensión de las historias relatadas, na-
rradas o descritas, acercándonos a la realidad. 

A modo de conclusión

De acuerdo con la información presente en las investi-
gaciones, es notorio una relación con las categorías de 
cuerpo, representación social e investigación narrativa 
que son centrales en nuestro proyecto de investiga-
ción, sin embargo, los estudios encontrados que se han 
interesado en investigar la representación social, han 
sido mínimas desde el área de educación física y las 
narraciones de los estudiantes existentes hacia el suje-
to, es decir, el maestro, sin embargo han utilizado esta 
categoría para analizar desde otras áreas la práctica, 
el rol del maestro o el rol de los estudiantes. Acorde a 
lo mencionado anteriormente se puede evidenciar que 
existe gran preocupación y recurrencia en las investi-
gaciones que utilizan las narrativas como método de 
investigación narrativas como los relatos. De acuerdo 
con lo anterior, se evidencia que es necesario permite 
afianzar nuestra investigación y ver la necesidad de ha-
cerlo y continuar por este camino.

Por otro lado, como ya se mencionó, la representación 
social es un tema que ha estado presente en al menos 
40 años, también podemos notar como a través del 
tiempo se ha venido investigando sobre las represen-
taciones sociales con diferentes aristas (para el cuerpo 
de mujer, del niño, de la clase, de la escuela en parti-
cular, de docentes de otros campos de formación, de 
jóvenes, de tribus, etnias, la seguridad nacional como 
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la policía, etc.) ampliando nuestro conocimiento de re-
lación a lo que es la representación social y que involu-
cra a un sujeto individual y colectivo.

En consecuencia, hasta el momento entendemos que 
alrededor del maestro de educación física se constru-
yen unas representaciones sociales por parte de los es-
tudiantes como un sujeto de enseñanza, en donde se 
pretende que, por medio de los relatos contados de los 
estudiantes, se pueda analizar y evidenciar las costum-
bres, valores, actitudes y aptitudes.

Por último, como se menciona en el título el presenten 
artículo solo constituye un primer paso en este camino 
investigativo, lo que continua es seguir construyendo 
el camino para la realización de esta investigación y 
para que se convierta en un aporte al campo del saber.
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